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PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA.
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P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: formará un'tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un t o  por to n  do' 

reoaja las obras publicadas en la l i i b l i o t e e a  d e  m e d i c in a  y en 
«l J»/uieo c x e n l l^ c o ,  ' .  ̂ '

R E S U M E N .
SECCION DOCTIUNAI.. FaosorU médica. Cartas que sobre el Enmuo de vie- 

4inna general dirijo á su autor D. Aiitoiiiode Población y Feriianúor-SoB^  
tos raSDAMBNTOS DE UN PROGUAMA DK PATOLOGIA GENERAL; nof el ¡>r I) Juan

premiada por la Ueal Acadeinia de Dipiiiriiia do 
im n p íí^ í¡v  w ‘®<*''!'='»-pr;iciicos sobre las enfermedades mentales.—.SECCION 
iñ -  partldos.-l*ltEN.sA UEhíCA. E s t iu .njera Inv^sii-
gamones de algunas sustancias orgánicas por la diálisis.—CoiUraciura del cuello 
Sa e i n r^ '?? :" ; obrar.-Propiedadés ím pTu iic ia  de a
i»nHnn f® i*" asinnffenles en las enfermedades urinarias —J’OClOn de enmenie n ¡le cnnionn n.iM auii... i., i . . .. ui iii-iuda.íw ir n  ,ik . . ‘ «srr'nKemes en las enfermedades urinarias —
 ̂ evitar la liemorrágia después del p a r t l -

1» .MosTE-pifi pACDLiATivo- Secretarla general.—VAlilEliAO ÉS.as m^dien.ni.arfliinflC ^nhv:jli-vii/-fnnn.. mL.A l .  .1. I- ■ * '
PA If,K V . 1 ■ eAcuLiATivo. secretarla genera l.-V A lilE li U)E.S
dll cnrPfafn‘?n roY ‘ÍO 'a caiM-zaV pew

K I C A . ' i j ^ A N r E s í - A ^ ^  cd rlL -C ItO -ADVERTENCIASsL a  R e d a c c ió n  y  A d m in is tr a c ió n  d e este  p e rió d ic o  se  h a n  tra s la d a d o  s  la  c a lle  d e  la  C o n c e p c ió n  G e r ó -  n i m a , n u m  14 , c u a rto  p r in c ip a l .L a s  o fic in a s  están  a b ie r ta s  d esd e la s  n u e v e  á la  u n a  escep to  lo s  d ia s  fe ria d o s . ’L o s  p e rió d ico s  y  l ib r o s  se d e ja rá n  e n  e l  c u a rto  s e g u n d o  d e la  m is m a  c a s a .
Lo» señore* «uscrito res cu y o  ab o o o  co n c lu y e  en  fin del p re sen ­

te  m es, se se rv irán  re n o v a rle  o p o r tu n a m e n te  si no  q u ie re n  espe- 
n m e n la r  re tra so  en  el rec ib o  de  ..los .flú ineros, esp resando  en 
le tra  c la ra  ¿ in te lig ib le , asi e l n o m b re  com o |a  residencia  y 
d irección q u e  d eb a  darse. Lo» q u e  se tra s lad e n  de dom icilio  
d e b e rá n  d es ig n a r e l p u n to  en  q u e  ante» resid ían .

A  los señores vuscritore» de  M ad rid  se le» llev ará  el recibo 
«  sus casas.

Gon m o tiv o  de  la  d ificu ltad  q u e  á  vece» se p re sen ta  p a ra  en­
c o n tra r  giro» sob re  a lg u n o s  p u n to s  p o r  ca n tid a d e s  insign ifican­
tes , su p licam o s á  n uestros co m p añ ero s se s irv an  sa tis face r su 
«nsoricion p o r c u a lq u ie rá  d e  lo s  s ig u ien te s  m edio» s

l .°  E n  u n o  de lo s  punto»  d e  e s ta  C órte  d o n d e  se a d m ite n  
•uscrio iones, ó b ien  en  la  R ed acc ió n  de  este  p e r ió d ic o , Concep­
ción G e ró n im a , 14 p rin c ip a l.

P o r  sellos de  fra n q u e o  de la  co rresp o n d en c ia .
3 . ® P o r  l ib ta n z a s  del g iro  m ú tu o  de H a c ie n d a , ó favor de

1>. S. Kscni.Au.
4 . ® E n  fin , p o r los com isionados de  las p ro v in c ia s.
La» carta»  q u e  tra ig a n  sello» de  f ra n q u e o , ó fin de e v i ta r  es- 

fovío y p a ra  seg u rid ad  de los suscrito res, d e b e rá n  v en ir o e rti-  
•cadas ¡ m ed io  ún ico  de re sp o n d er la  A d m in is trac ió n  de  e llas  y 

de lo g ra r q u e  lleg u en  á  su d estin o .
P a ra  re g u la r iz a r  las operaciones d e  la  A d m im s tla c io n , no se 

«aviarán  m ás núm ero»  q u e  h a s ta  el d ía  en  q u e  te rm in e  cad ^  
•  Ono, e sc ep tu an d o  á  los p rofesores q u e  ya tie n e n  d a d o  aviso 

“n an tic ip ac ió n  p a r a  q u e  n o  se le» d e je  de  co n sid e ra r com o 
ascríto re»  indefin idos.

^ I<a» coleooíones de  IÍl S ioi.U MÉDICO es tán  de  v e n ta  en la  R e- 
«ccion, calle dc l E sp e jo , n ú m . 1 7 , oto. p r in c ip a l, á  razón  de 40T omo XI.

rea les  to m o  en  M a d r id , y p o r el co rreo , fran co  d e  p o rte , 5 0  p a ra  
la» p ro v in c ia » , 70 p a r a  e l e s tra n je ro . 8 0  p a r a  U l t r a m a r  y  100 
p a ra  F i l ip in a s ,  re m itie n d o  d ire c ta m e n te  su  im p o r te  a l  D irec­
to r-A d m in is tra d o r .

T en ien d o  tom ad a»  es ta  A d m in is trac ió n  toda» las m ed id as  p a ra  
q u e  se h a g a  con  la  m ay o r p u n tu a lid a d  la  re p a rtic ió n  de los n ú ­
m eros en  M ad rid  y  su  re m i.io n  á  las p rovincias , h a  d e te rm in a d o  
q u e  toda»  las reclam aciones de  núm ero»  a tra sad o s d e  Kl. SiGLO 
h ay a n  de h a c e rse , en  la  P e n ín su la  y  e s tra n je ro  d e n tro  del me» 
sig u ien te  a l de  la  p ub licac ión  del n ú m ero  re c la m a d o , y  en  
U ltra m a r  a n te s  de  lo» tres  m eses : en  am bos casos las re c la m a ­
ciones se se rv irán  g r a t i s ; fu e ra  d e  dicho tiem p o  se a b o n a rá  po r 
cada n u m ero  DOS rea les  en  la  P e n ín su la  y e s tra n je ro , y  CUATUO 
en  U ltra m a r. "

La R edacción  e s tá  a b ie r ta  todo» los d ia » , escep to  lo» fe r ia ­
do» , desde  la s  n u e v e  & l a  u n a .

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

F IL O S O F IA  M É D IC A .

C arta»  q u e  sobre el E.NSayO DE ISEDICINa general d irlje  á  su  a u to r  
A n to n io  P o b lac ió n  y F ernaridez.

CARTA DÉCIMA.

Sb. D. .Matías Nieto Serrano. '

Mi fjiicrido é iluslrado amigo: El capítulo soffundo' de su 
iniportanlísinio libro, se hullu lledicado al e.xáinen de las 
categorías con relación á la medicina-: vov á ocuparme de 
esle asunto con el (leteniniieulo f>o«il))e, dcbiemlo manifes­
tar anticipadamente, que ofrece no pocas diliciillades para 
su comprensión profunda.

Las categorías con relación á la medicina se reducen á 
la tístcnsioii, duración, cantidad, calúi-ul, sucesión, fuerza 
íinalidad é individualidad. La esten.^ion es la baso finida^ 
mental de las demás, y por este niolivo creo que la colocó 
Vd. en primer lérmiiio; y yo, imitándole, ia dedicaré unas 
cortas líneas.
■ ¿Puede definirse la ostensión? ¿Está en nuestra inteli- 
gcsicia csplicar de iiiia manera clara, imliulahle, lo (pie 
enlendemns por esíeiisioii? Descartes cre\ó (pie la esten- 
sion no ora otra c.o.'ia sino Ja esencia de los ciicijws: 'cóm- 
premlió que bi m a ter ia  eíitcm a qu e  com pou e e l m itrerxo  
no tiene, lim ite s ; porqu e don de qu iera  qu e nos propen da^  
mus fin jirh s , podem os im aqJn ar m ás allli e s p n r m  hij}nita~ 
m ente e s te im s .  LeilmiU y ,Vr¡.<tólüle.s niérraii la éJcisteiieia 
(le la. capacidad llamada espacio, refimdii'ndolo en la única 
ideiE -de ía cslensinn: Kanl considera )a estensioii como una 
condición necesaria de niie.sipas -facuhád(*s pem-ilívas, V el 
espacio como la forma bajo iu cual se presentan lo.s fernSme  ̂
nos.'¿Pero (wtas opiniones.'y otras más-que podría citar 
wm bastante ciarás.púra haccrivos tener ifim idoa'e.vácfa (le 
la estciisioii? Xo: Ja esteiísioiiyJseginrdíté Bulmc's-y^es upa
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802 EL SIGLO MÉDICO.

idea positiva, evidente, indisculihle: una idea real, pero 
sin posible demostración en su esencia íntima; por consi­
guiente, considerarla como una función  del s e r  vivo, cuo7ido 
fu n ción  está  d e fin id a , los fenóm enos y las leyes con sid era ­
dos en  su 7'elacion inúíua, en  sm determ in ación  de u7ios por  
otros , es-en mi juicio aventurar una aíirmacion de difícil 
prueba: sin embargo, amigo m ió, cuaudo Vd. lo ha reali­
zado avanzando hasta detinirla, espero que tratará más es- 
tensaraente tan difícil materia: por mi parte, comprendo 
imposible la estension sin la idea de cuerpo; creo que el 
espacio y la estension son una misma cosa, ó que se con­
funden de modo que no hay posibilidad de establecer dife­
rencias ; creo que la idea de la estension y la de cuerpo 
están íntimamente unidas, como la de vida y organismo; 
creo con el ilustre Baimes, que en la idea de la estension 
está fundada una gran ciencia, la  g eo m e tr ía ;  y sin enlbar- 
go, la estension en abstracto, por sí misma, sin estar 
unida á los cuerpos, nadasigniíicaria: por este motivo, en­
cuentro difícil clasificarla de función , v mucho más difícil 
definirla: el carácter heterogéneo que Vd. la designa, está 
completamente subordinado á la idea de volumen, forma y 
constitución, y por este motivo comprendo con Vd. esas 
diferencias entre los seres. La unidad de los cuerpos orga­
nizados, la divisibilidad é independencia de las partes, las 
relaciones parciales, figura, formas circulares, medida, etc., 
son todas condiciones de aquellos relacionadas de un modo 
íntimo con la estension, que no son la estension misma, y 
que sin embargo, en los diversos estados de los séres, sig­
nifican cosas de mucha importancia, y que Vd. designa al 
ocuparse de la estension normal y anormal, etc.

Después de la estension, pasa Vd. á ocuparse de la du­
ración; y al realizarlo está Vd. tan filosófico y tan médico, 
que no puedo menos de tributarle un sincero elogio: la du­
ración, dice Vd., es una ley necesauia que comprende á 
toda clase de seres, pero que existe con diferencias nota­
bles entre los séres vivos é inorgánicos; entre las funciones 
parciales de los primeros, y que se halla en armonía con 
fas diferentes épocas de la función general del universo: la 
duración tiene sils límites aproximados en estado normal y 
patológico, lo mismo que en terapéutica: la duración está 
señalada por el principio inicial, por el momento mismo de 
la vida y por el instante de la muerte. ¿Quién puede dudar 
de estas verdades ui de la importancia que tieuen?

Acto continuo dedica Vd. á la tercera  categoría, es 
decir, a l a  cantidad, sus investigaciones profundas; pero 
en tales términos, que uo puedo menos de fijarme con al­
guna detención en ellas.

Dice Vd.: e l hom bre  no Cs uno ó m últiplo solam e7ite, sÍ7W 
am bas cosas á  la v ez : es un todo. P e ro  a l m ism o tie7npo 
qu e se le  co7isidera com o una función  total relativa7ne)ite á  
los elem eiitos que le constituyen , es preciso  no olv idar que 
e l mismo apa7'ece com o elem ento d e  o tra  funcio7i m ás  com- 
pi'C7 isiva, cuyos lím ites n ecesarios  son lo  d escon ocid o ; que 
fu era  d e  esta función  no es posib le co iiceb iv le , y qu e todo  
cuanto de é l se  d iga s iq m iien d o le  a islado  y ex istien do por  
sí, ca rece  de sentido. E l  hom bre es p or  e l 7mmdo esU rior , 
com o e l inundo estertor  en  cuanto con ocido  es p o r  el 
hom bi’e ,  y am bas cosas m archan  rod ead as  en el cui'so p ro ­
gresivo de la c ien c ia , p or  los abism os sin  fon d o  de lo  d esco­
nocido, don de no tienen m ás punto de apoyo que la  fé .  La 
idea de que el hombre representa una parte y un todo; de 
que es una función del nnit’erso, al mismo tiempo que re­
presenta por  sí al universo m ism o; y que ambas funciones 
están relacionadas, en términos que á la existencia de la 
primera es indispensable la de la segunda, constituye una 
verdad irrebatible, una verdad ya reconocida y que no 
puede menos de admitirse. Que ambas funciones están ro­
deadas de lo desconocido, que constituye, sin embargo, 
parte de la cantidad total, es tan cierto v tan necesario, 
que de no serlo, estaría conocido ó llegaría á conocerse el 
lim ite  de las cosas, variando entonces las infinitas miras de 
la Omnipotencia; y por consiguiente, la constitución y 
relaciones de las funciones del universo.

Que existen diferencias notables respecto de la cantidad, 
en cuanto á los séres orgánicos é inorgánicos, no puede du­
darse: en los séres inorgánicos es determinalile: en los or­
ganizados y vivos varía siempre, sin que en muchas cir­
cunstancias la variabilidad infunda alteraciones importan­
tes: por este motivo es tan inmensamente difícil el valor de 
la estadística, sin embargo de que la cantidad debidapienle 
apreciada é interpretada sea su base: la cantidad, asi en el 
estado normal como en el patológico, en las investigacio­
nes terapéuticas, en las microscópicas, etc., tiene un valor 
va conocido, v cuya importancia se aumenta de día en día. 
La cantidad tiene'su origen en e im o m en to  de ser . y su ter­
minación ó su íiü en la muerte. Esto dice Vd., amigo mío, 
á no ser que vo haya comprendido m a l; y de no ser asi, 
estoy completamente conforme con sus apreciaciones acerca 
de este punto.

Pasa Vd. á ocuparse luego de la calidad, ocupándose dcl 
carácter individual de los séres vivos, haciéndose cargo de 
la clasificación que les corresponde, y presentando un pár­
rafo magnifico, que no puedo menos de trascribir. 1 e ro  las  
esn ecies , dice V d ., o frecen  d e  p articu lar  en e l estad io  de  
la  vida, que no son la  últim a p a lab ra  de la  clasificación , la  
cu al no se detien e sino en  los individuos m isnw s. E n  eí i eino  
in o 7 -nánico las funciones in d iv id u a les , d igám oslo a s í ,  son  
idénticas ó se suponen tales. V erd ad  es que la  naturaleza  
n o nos p iesen ta  siem pi'e estas funciones id én tica s , que los 
cuei'pos inorgán icos p arecen  m ezclados unos con  otros, foi - 
m nndo g ru p os, capas, rocas y teri'en os, y (¡ue cuanto mas 
estensa  es la función  que se con sidera  , mas se com plica  y 
re lac ion a  con  otras. P e ro  esto d ep en d e d el punto d e  tusífl 
Que se e liie  en tre  los que tenem os á  nuestra d isposic ión . L i  
aspecto físico ó químico del fen óm en o, supone las funciones 
aislad as , in dependien tes y bien d e fin id as : es la  consií/iffa- 
cion  de los séres  en  cuanto  son p a l i e s , no en cuanto con - 
cu iren  á  la  fo rm ación  de un todo. P o r  lo  l a n ío , a  los que 
nos digan  qu e no siem pre s e  ha llan  los fenóm enos  mólda­
meos en  el estado d e  sim plicidad  en que los su p on em os, les 
dam os la  contestación , d e  qu e no solam ente es s iem p ie  p o ­
sible co locarlos en  sem ejan te es ta d o , sino que es n ecesario  
v roced er  a s i p a ra  que sean  físicos ó  qu ím icos. E n  otro cas 
no son ellos los que con sid eram os, sino el universo que es 
un to d o , an alizan do cada  una de las partes  que le com po­
nen, no en cuanto son p ar les  s im p lem en te , sin o  en  cuanto 
constiluyen la función  u n iversal. Después de esta pjnce a- 
da tan esencial para la clasificación de los seres, indica 
Vd. que los individuos vivos forman géneros y especies, 
señalando á la generación como el carácter distintivo de 
aquellos, v ocupándose luego de los séres híbridos o mixto., 
dice Vd.’que las variedades no son smo la degeneración de 
unas en otras: y esta afirmación es á mi modo de ver muy 
decisiva, porque no es fácil probar que los aniinales inle- 
rieres al hombre son degeneración suya, m eu las clasiii- 
caciones de la raza humana hay tampoco esa degeneración 
esencial que Vd. admite sin restricciones de nmguu genero. 
Esta es mi opinión, que tal vez tendre que con la
poderosas razones que me dara su notable mleluencia. 
Uespecto de los caracteres que sirven para realizar .as c a- 
sificaciones naturales y artificiales; a ía inM^orlancia de la= 
analogías, edades y razas, no podemos menos •
acuerdo, lusisliencío luego en las variedades t e ^peci 
humana, reconoce Vd.su unidad como no podía menos de 
suceder; v entregando á la f é  lo  qyc fu e en un 
r a ^  h u U n a ,  aSmite Vd. que desde los 
es una en su forma, y yo creo  que in variab le , tndcgeneiaOi
en  cuanto á  su esen cia .

So

En mi carta próxima tendré el gusto de continuar este
asunto tan iraporlanle; y entretanto, "ro
protestas de consideración y carino, y rae repito su se»
servidor Q. B. S. M.

te

la

ol

la

A ntonio de P oblación t  F ernandez.
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EL SIGLO MÉDICO. 805
Sobre los fuadamentos de un programa de patología general;

memoria premiada por ia Real Academia de medicina de
M adrid; por el Dn. D. J .  B. ül.LEIJSPERfiER (l).

Tiempo de las enfermedades.—Continuación.

Hemos visto que las neiirotiposis de la  moíilidad se ma- 
nifitístaQ. á veces por parálisis in term itentes, l la v  n eu ro-  
tiposis d e  la  m o íilid ad  vascu lar, que engendran del mismo 
modo v erd ad eras  p ará lis is  vaso-m olrices. La s  llamamos m - 
termi'-enles liem o-paraliticas; puesto que no solo sufren las 
paredes conductrices de la  sangre una suspensión momen­
tánea de su activ idad , sino que la sangre m isma esperimen- 
ta a l propio tiem po, por la  (a lta  de irasform acion elem en­
tal en sus eslreiiiidades perifé ricas, una grave alteración. 
A s í es como se originan las interm itentes álgidas (2 ).

E J  estadio del f r ió , en la  fiebre in te rm ile n lc , es en pe­
queño ó en parto , lo que la interm itente á lg ida es en su 
totalidad. Las impresiones de los nervios sen sitivo s , rd le -  
iadas sobre los nervios vaso-motores, retardan ó suspenden 
la  circulación periférica de la  sangre. Se forman estanca­
mientos en la circulación cen trípeta , que no puede vencer 
e l empuje centrífugo ; se acu inula ia sangre en los, vasos 
gruesos y  en el corazón; encuentra el observador estasis 
centrípetos que no se disipan sino cuando cesa el paroxis­
mo. En  su consecuencia aparece la  repleción de los centros 
vasculares y de los vasos centrípetos, el estancam iento 
en los cap ilares, la  liv idez y la suspensión de la  ca lo rifica­
ción , etc.

S em ejan te  estado patológico d e  p a rá lis is  vaso-m otriz  in ­
term iten te , es la  in term itente d ia fo ré tica  de los
g riegos, eph idrosis fe b r k o s a  de los la t in o s , eph idrosis  fe -  
britis iim li ib r is  de los tiempos de Sydenhaiu  y de Boer- 
h a a v e , feb r is  p ern iciosa  d iap liorética  de los autores pos­
teriores (3 ).

S i las palabras de P lin io  se ap licasen  jjerfertam ente á 
las calenturas iu le ru iiten tes , cuando d ice  •m orbis quoque  
qu asd am  tepes n atu ra possv it,*  sería  de presum ir que estas 
leyes se revelasen por c ie rta  regularidad formal esterior, v 
en  efecto, así sucede. A l exponer la  teoría  de la in te rm i­
ten c ia , como acabamos de hacerlo , hemos dilucidado las 
leyes genésicas, e! modo regular de desenvolverse las dife- 
rentes.clases de tiposis, y  también su in vo lu c ió n ; pero to­
davía no hemos ex|)uesto la  fo rm a  d e l p roceso  progresivo y 
regresivo de Jas tiposis (á).

Aliora vamos á efectuarlo, aunque esta parte corresponde 
a  la  sintom atologia; pero nos-parece casi imposible sepa­
ra r estos rasgos semeiológícos de la  teoría  de la  in te rm i­
tencia y de las tipn.ds.

No podemos menos de convenir en que lo.s prácticos a n ­
tiguos incurrieron en algunas sutilezas piretológicas, 
respecto de las d ivisiones nosológicas de las iiite rm ilen les ; 
mas por otro lad o , tampoco se puede negar que la  natura­
leza procede de un modo harto singu lar en la  producción 
de los diversos matices de las tiposis. S in  em liargo , el s is ­
tema nosolñgic% de esta fam ilia de enfermedades obliga á 
reformar la  m ayor parle de ia antigua term inologia patoló­
g ic a , por m ás” que estuviese fundada en la  verdad de la 
Observación.

Nos impone esta reform a el más am plio conocimiento de 
la  nteogenesia de las tiposis.

T ra ta rem o s, jm es , de combinar un esquema nosológico, 
que pueda corresponder bajo el aspecto formal á todas las 
fases h istóricas desde el p irelo logisla de la  antigüedad,

(!)■ Véase el númeru aiilerior.
(9) Semierl, Rlimüller, Hdmotit. Svivins. Torli, J. Jones, Sclinei- 

der, Bui'ñgraf, Borsieri. LauUer, Alilierl, Baillv, PucciiioUi, Slein- 
iieu, Higier, 1t . Atiostiiiaccijio. eic.

(3j _ Nicol, Piso ephidrosis syneoptica. Le Boé Sv| vius: Febris su- 
ao/oria Toril, lluller, Borsieri, Scliiisier, Puocinolli, Laigiielel.

(•*) La liebre iraumálica iulenniienie procede de una lesión de 
IOS nervios periféricos, que se refleja en el sistema vaso-motor. Por 
eso tiene a veces el carácter iniermiiente la fiebre éciica ó lenta, (lue 
acompaña á las supuraciones traumáticas y á las complicaciones 
tuDcrculosas de las heridas ú operaciones.

- esto es, desde Galeno, hasta nuestros dias; y que por otro 
lado pueda servirnos de comparación cronológica de las 
divisiones antiguas con las modernas.

Divídense, pues, las tiposis, en
I. Según sus tipos:

a . l id a t iv a m en te  á  los accesos:
4. Cuotidianas.
2. Terciains.
3. Cuartanas.
4. Quintanas, etc., etc.

b. R elativam en te á  su cu rso :
4. Regulares ó típicas.
2. Irregulares ó a típ icas, anómalas subremí- 

tenles (1).
II. Según las com binaciones  ó com plicaciones:

1. Simples.
2. Complicadas ó com itatce (2).
3. Compuestas, con las variedades:

a .  Intermitentes dobles, triples, cuádruples.
b. Intermiteiilcs duplicadas, triplicadas.

III. Según su carácter :
4. “ Intermitentes hiperdinámicas, esténicas, inlla- 

matorias.
2. Nerviosas, tórpidas, adinámicas, asténicas.
3. Gástricas, biliosas.
4. Reumáticas, artríticas, catarrales, simplemente 

dinámicas ó eréticas.
IV. Según su fo rm a  propiamente dicha:

4. IiUermitentes manilicslas, legítimas.
2. Larvadas ú ocultas, enmascaradas.

V- Según su n atu ra leza  y pron óstico :
4. Benignas.
2. Malignas ó perniciosas.

VI. Segim d iferen cia s  acciden tales:
a . Relativamente á la eslension:

4. Esporádicas.
2. Epidémicas.
3. Endémicas.

b. UcIaLivam enle á las estaciones:
1. Otoñales.
2. Primaverales.

c .  Respecto de la duración:
1. Recientes.
2. Inveteradas, crónicas, rebeldes.

d. Por último, con relación al asiento y á la reacción 
del organismo:

4. Piréticas ó febriles.
2. Apiréticas ó afcbriles, locales, tópicas (3 ).'

Nue.stra teoría nosogcnésica de las tiposis ha simplifica­
do la nosogenesia formal, concibiéndola enteramente bajo 
el espíritu de las ciencias médicas modernas; pero como al 
través de los progresos de la patología actual conservamos 
cierto rcí^pcto á los antiguos, no (jucreínos romper del lodo 
con nuestros observadores clásicos. Además, para obrar 
así, tenemos el motivo de que siguiendo esclusivamente el 
nuevo camino, vendrían á hacerse incomprensibles tos es­
critos de nuestros mayores. Por último, nos permitimos 
añadir en una hrevísinm epicrisis, que las citadas divisiones 
han sufrido durante las lases cronológicas de las intermi­
tentes algunas modificaciones, relativas al tipo, á ia forma 
de los paroxismos, á los síntomas sobresalientes 6 peligro­
sos, á la naturaleza y al carácter de los elementos febriles, 
á las complicaciones" á las causas, á la sucesión de los fe­
nómenos V á la evolución gradual de la enfermedad.

Adviértese en la liis lo ria  de las in lcn n ilen le s  y  en su

(1) Torli 1.1S snhilívidín en: continuas; y 2.°, suliinlranles. El
(le los antiguos y la semileriiana de los modernos per- 

lenecen á esla calegoria.
(2) Los paiólogos aiiliguos incluyeron en esta categoría, la fiebre 

álgida, helodes. la sudorilica, lingodes ó singultuosa.
(3) Intermitentes de cortos períodos de los franceses (Melier, 

Beaugrand). Véase J, Fe. Hiinmelreich: De morbis intermitlenlibus 
topiePs. Trajecl. ad Uhenum, 1769,4.®
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d iv is ión , un uotalilecam bio en el inonicnlo en que la  escue­
la  n a lu ra lis ta  y la  neuro-física , y  luego la  patología histo­
lógica y la quím ica orgánica, adcíaiUaron progresivam ente.

Se anunció , por decirlo  a s í , este cam bio , por la  ap lica­
ción que hicieron Sachs y  Sdu ipm ann de nuevos estudios 
neuro-íisiológicos á las interm itentes, y  su prim er fruto fué 
una división nosológica de estas enferm edades, que forma 
propiamente la transición de la  antigua á la  nueva nosolo­
gía s is le iiiá lic a  de las Liposis.

Se establecieron dos clases:
I .  E n ferm ed a d es  p eriód icam en te  in term itentes (m orbi 

in term iten tes p er íod ic ij con las especies de
4.® Fiebres neuro-nerviosas.
2.^ N eura lg ias interm itentes periódicas. .
o.® Neurosis in le rra ileu les periódicas (que nosotros 

hemos llamado Irofosis in term itentes.)
I I .  Fiel>res pcriódicam ciUe rem itentes.
Comparando, pues, nuestro sistem a nosológico, tal como

le hemos hecho emanar de la  iiosogenesia de las iiile rm i-  
le n te s , con el orden antiguo y  el medio ó de transición 
an tes in d icad o , no se podrá titubear un momento e n .d e ­
clararse  por el nu estro , que estriba sólidam ente sobre la 
base (le la  teoría ra c io n a l, sobre la  esperiencia y la  
Observación.

tIal)iendo cslin liado en sus pormenores la  cronolog ía  de 
las en fe rm ed a d es , nos será líc ito  ahora in fe rir de e lla  un 
resúinen ó resultado general.

L a  duración de las enfermedades depende, ante todo, de 
sus condiciones nosogencsicas; cuanto más len ta incn lc se 
desarro lla una enferm edad, tanto más se prolonga su dura­
ción. lis ta  ú ltim a se halla  tam bién relacionada con el des­
arrollo (le los sistemas ó de los órganos, es d e c ir , que 
cuanto más larde en desenvolverse ó en form arse un órgano 
ó un s istem a , más durarán las enfermedades ó ios desór­
denes patológicos que sufran uno ú otro.

L a s  enferihedades m ateriales son por lo común de más 
la rg a  duración (pie las d in ám icas , y  las de la vejetacion 
suelen ser la s  que se prolongan por más tiempo.

L a s  enfermedades que se com unican ó trasmiten por un 
contagio fijo , se prolongan más que las que nacen por con­
tagio miasm ático im palpable.

L a  duración de e.stas dos clases de enfermedades por in ­
fección está en razón inversa de la intensión del carácter 
contagioso: d  contagio más intenso produce las enferm eda­
des más cortas.

E l  curso y  la persistencia de los productos patológicos 
guardan proporción ron la dignidad y  !a im porlancia , y  aun 
neceáidaíl im prescind ib le , de un siste'nia, de un órgano ó de 
una parte en la  economía anim a!.

V a ría  mucho la existencia  cronom étrica de las enferme­
dades. Algunas se miden solo por minutos ó por horas, como 
las apoplegías, las liebres efeineras ; otras ex ijen  muchos 
d ía s , como las innam acioues y las th ihres, cuyo  curso se 
adapta á uu ciclo hem iseptenario , septenario , b i, trisepte- 
n an o , e le .

A  esta categoría  pertenecen la s  erupciones cutáneas, 
agudas y febriles hasta el periodo de descam ación, el cual 
se em ancipa del orden cronom étrico.

La s  enlcrmedades crónicas empiezan por duraciones 
mensuales y  se prolongan á  veces á un espacio anual y 
hasta decenal.

L a s  com posiciones, complicaciones y combinaciones de 
las enfermedades, prolongan ordinariam ente las afecciones 
patológicas, así como su terminación en salud re la tiva  é 
im perfecta, ó en otras enfermedades secundarias ó póslumas. 
__^g^HW)ij-m»K>vadores nioilernos atrilm ven poco ó ningún 
va lo r á  la  cronometría de las enferm edades; pero creemos

alie esto equ ivale á negar ó poner en duda una de las reglas 
e la  naturaleza y  de la  v ida .

Verdad es (pie l i l  liah la r de reg las no dejamos de confesar 
que. hay egeepciones, como los tipos irreg u la r y errático , 
anticipado y  retardado.

[Se canliniuírá-J

E S T U D I O S  T E O R I C O - P R A C T I C O S

sobre las enfcnscclaiios mentales, por I>. Zacarías Benito González, médico 

director del bospital de dementes de Toledo ( I ) .

E l  médico que establece una verdadera transición entre 
las ideas antiguas en materia de enajenación mental y las 
ideas modernas, que hacen representar un papel tan impor- 
lanle al organismo en la manifestación normal de las facul­
tades, es á no dudarlo F é lix  Platero. Este célebre a u to r, en 
sus Observationes in hominis afectibus plerisque, BasiUc, 1 6 í l ,  
dice lo siguiente: «Muchas personas tienen una inteligencia 
muy poco desarrollada. Esta imperfección se anuncia desde 
la  edad ju ven il al darles la primera educación; asi (jue nece­
sitan mucho tiempo para conocer las le tra s , y  para reunirías 
y formar s ilab as , palabras y frases. Más adelante, si se Ies 
dedica á las ciencias ó las a r le s , se ve que carecen de ap ti­
tud y que se diferencian de los que aparecen ingeniosos, 
dispuestos á emprenderlo lodo, á juzgar con e .xaclilud  y a 
e jecutarlo  con la misma perfección. Esta  diferencia la a tri­
buyo á la variedad d(í la o rgan ización , ya en un sentido ya 
en otro , imprimiendo á las facultades intelectuales más ó 
menos aptitud, como lo vemos en los animales de una misma 
especie que tienen con frecuencia inclinaciones diferentes. 
E l organismo humano presenta las mismas variedades in d iv i­
duales: asi que en ciertas fam ilias se encuentra una genero­
sidad y una nobleza de carácter hered itarias , ó mucha p ru­
dencia y destreza, ó una gran facilidad para toda adquisición 
del esp íritu , ó por el contrario , una pesadez y una disposi­
ción negativa notables para lodo trabajo intelectual.» (Obra 
citada . Traducción de M. T re ia t , pág. 67.)

D ifíc il es presentar con más exactitud la cuestión de las 
relaciones del organismo con el e jercicio funcional normal 
del pensamiento. Debe advertirse que el médico de Bale e jer­
cía su profesión en una comarca donde eran endémicas la 
imbecilidad y el idiotismo, y esta circunstancia aumenta el 
valor de sus observaciones. Acaso sea el primero que ha 
hecho resallar con perfección la influencia de las trasmisio­
nes horedilarias; siendo sensible que sus sucesores no hayan 
seguido la misma senda, que en verdad ha sido bien fecunda 
en aplicaciones higiénicas y  profilácticas, como lo demuestra 
Morel en su Tratado d é la s  degeneraciones intelectuales, físicas 
y moi’ules de la especie humana^ impreso en París en 1857, 
acompañado de un A lia s  precioso que contiene tipos dignos 
de observarse. Láslirr.a que esta hermosa obra, premiada por 
el Inslilu to  de Francia , no se haya traducido á nuestro idioma, 
pues debiera ser conocida por lodos los profesores.

En  otro pasaje dice P la te ro : « L a  imbecilidad es algunas 
veces trasmisible por herencia , y se concibe desde luego 
que un niño nacido de padres lim itados, se h a lle  predispuesto 
á  la dehiUdad dcl espiritu.-» Lo que este auloj^ llama im becili­
dad, id io lia , fa lu idad , nieníis m b cc ilitas , heheludo, tardüas, 
oblivio im prudenlia, no son entidades abstractas, y  luego 
añade: «Pero en todos los individuos de que acabo de hablar 
el cerebro está afectado. 1.a lesión de este órgano, no siempre 
es bastante intensa para abolir « i ejercicio de los sentidos y 
de los m ovim ientos, ni el ejercicio de las funciones intelec­
tuales; pero puede ejercer bastante influencia p a ra  perjudicar 
la  energía de las facultades mentales. La alteración fís ica  no 
debe estar limitada á uno de los ventrículos cereb ra les, sino 
que debe ser general y d ifusa , por hallarse simulláneamenle 
interesadas muchas facultades. Su naturaleza debe también 
ofrecer d iferencias, porque los sinlomas espcriraeulan va ria ­
ciones.» [CaUneil, ob. d i , lib . IV . ,  t i l .  I .  De la locura consi­
derada en e l siglo x v ii , cap. I ,  pág. 3C3.) '

( l )  Véase el número 569.
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C lasifica este au lo r las enfermedades del encéfalo en cualro 
grui)os: al primero denomina menlis imbecillitas-, al segun­
do defatigationes; al tercero consternationes, y al cuarto, alie- 
nationes. En  el primero y  segundo confunde la demencia 
sim ple, la demencia se n il, la imbecilidad y la id io lia {slul- 
iiíia originalis). Ind ica  y describe los rasgos caraclerislicos 
del c re tin ism o , y reduce á estos estados especiales lodos los 
casos de enfermedades cerebrales caracterizados por una de­
bilitación m asó menos marcada de la memoria. En el tercer 
grupo comprende las enfermedades más anóm alas; así es 
que recorriendo sus observaciones se encuentran casos de 
apoplegía cereb ra l, de cata lepsia , afecciones convulsivas de 
todas especies, ep ilepsias, somnam bulismo, tumores cere­
b ra le s , y hasta la asfix ia  producida por el carbón. En su 
cuarta c la se , se encuentran el frenesí, la inan ia , la melan­
co lía , la bipocondria y la ^orcomaiiia. Describe todas estas 
formas con suma exactitu d , y presenta minuciosidades que 
demuestran una grande espcriencia en medicina m ental, e x ­
poniendo lodo cuanto se había escrito anteriorm ente. Pero 
llaman sobre lodo la a tención , entre sus observaciones, dos 
heebos deimpuíi-os/iomicúírts, constituyendo por s íse los toda 
la locura- uno de e llo s , el más notable por cierto , se refiere 
á una mujer que en dos embarazos fué acometida del deseo 
de malar al hijo que llevaba en su seno , y la cual conservó 
esta inclinación  después del parlo y durante la lactancia , 
sieódode notar que ocultó esta im pulsión, que intentó su i­
cidarse varias veces para librarse de tan horrible tentación, 
y que declaró á Platero la causa de estos conatos de su ic id io . 
Las sangrías y los purgantes repelidos la curaron al fin. 
(F . P la le r i, in menlis alienatione observaliones, libro 1, página 
49. Basüea, lO ii .—Praseos- mediccs, t. 111, e d il, en i .°  Ba- 
s ilea , 1736.)

Y  no obstante tantos y tan brillantes escritos, este aulor 
admite <|ue los e s[)ir il’us decaídos pueden llevar e l desórden 
en el organism o; procura d istingu ir la locura ordinaria  de la 
locura dem oniaca, y asigna principalm ente á la ú llim a , la 
facultad de ad iv inar el porven ir, la presciencia de las cosas 
ocu ltas, hablar idiomas que no habían aprendido, e t c . ,  y 
termina diciendo que solo los exorcismos pueden a u x ilia r  á 
los poseídos.

Pero en medio de estas descripciones de ciertos estados in ­
telectuales y afectivos anorm ales, nunca pierde de.' v ista  la 
acción de las causas que obran sobre el cerebro; a s i es que 
dice que bss golpes y las caídas sobre la cabeza, lo mismo 
que las heridas que interesan la parle anterior del cerebro, 
pueden acarrear la debilidad del,in telecfu s, y sobre lodo la 
aboliciun de la  .i.ernoria: añade que el aflujo de sangre bada 
el encéfalo , las hemorrágias abundantes, los escesos vené­
reos , el ca ro , las convulsiones, la ingCí-lion de venenos iiar- 
c ü lic ü s , e tc ., producen los mismos resultados. Sus investiga­
ciones se relieren más especialm ente hacia el cerebro, sitio 
del pensamiento, como se vé en el siguiente pasaje :

«La falla de consistencia de la sustancia ce reb ra l, y la su ­
perabundancia de serosidad en el cráneo, perjudican al e je rc i­
cio  de la inteligencia. La  mala conformación del cerebro, su 
falla de am plitud , que se traduce al eslerior por la pequenez 
do la cabeza, la desviación de algunas de sus parles , sea cun- 
géuUa, sea accidental, que se anuncia por un v ic io  de con­
formación de la  bóveda huesosa del cráneo , deben notarse 
como otras tañías pruebas de imbecilidad. Los verdaderos 
idiotas nacen con el sello del id iotism o; desde la iiitnncia se 
echa de ver por la  naturaleza de sus gestos, por el modo de 
tragar los alim entos, por su poca docilidad y sum isión , )ior 
la  imposibilidad de aprender á hab la r, y por no poseer cosa 
elguna de las necesarias para sacar provecho de la educación 
•íjue quisiera dárseles. E l idiotismo es frecuente en algunas

comarcas de Eg ip to ,.de  Bremcn y en Y a la is , y  en las gar­
gantas de las montañas de C a rn illr la , en donde se vén muchos 
niños con la cabeza deforme, lengua gruesa y  singularmente 
voluminosa , el cuello con bocio , la constitución degradada, 
sentados en el suelo jugando con muñecos, ejecutando m ovi­
mientos ridiculos con el cuerpo, y los cuales son un objeto 
de risa y admiración para los enriosos.

«Pero liay  im béciles cuya enfermedad, innata ó posterior al 
nacim iento, no es sin embargo bastante intensa para impedir 
el desarrollo de ciertas facultades, y los cuales poseen á 
veces en un grado bastante alto e l génio de la m ú sica , de la
escu ltu ra , de la p in tu ra , de la arquitectura , e tc........No es
raro encontrar entre los pobres de espíritu sugelos muy v i ­
ciosos dispuestos á la có le ra , á movimientos de fu ro r, á la 
tristeza ú otras inclinaciones que no siempre les es dado 
contener.»

En  v ista  de lo expuesto , dígasenos si F é l ix  P latero , de 
quien son estas últimas palabras, no se hallaba casi en el 
camino de determinar esos séres desgraciados, verdaderas 
monstruosidades físicas y m ora les, y cuya existencia no 
puede comprenderse fuera de las leyes que presiden á las 
trasformaciones hereditarias de mala naturaleza, cuyos tipos 
ha descrito tan hábilmente el l) r . More) en la obra que ya 
hemos citado. Bien merece indulgencia por el estravío que 
algunas veces presenta, debido sin duda á las preocupaciones 
de su época; pero lodo cuanto expone respecto de la enaje­
nación menlal y  su pronóstico, es una verdad inconcusa , y 
los siguientes preceptos, tomados de su citada o l)ra , en nada 
desmerecen del mejor libró moderno sobre la m ateria ; «La 
enajenación menlal puede permanecer disfrazada, manifes­
tarse por los actos ó por la naturaleza de las palabras; puede 
ser congénila ó accidental , y  provenir de una cansa esterna 
ó in terno : la  manía puede ser h e red ita ria , adquirida, tem­
poral , puede ser de corta duración ó persistir largo tiempo, 
y  ofrecer un Upo continuo ó iiUerm itenle. Esta enfermedad 
(la  manía), aun cuando no sea mortal por su natura leza , aun 
cuando esté exenta de fiebre y aun cuando sea compatible 
basta cierto punto con el equilibrio de las funciones eslrañas
al in lc le c lo , es d ific il de cu ra r....... La mania hered itaria y la
que ya es inveterada, curan d ific ilm en le ; y no debe espe­
rarse la curación d é la  dependiente del influjo de una causa 
orgánica : más fácilmente cm a la que sigue á un trasporte 
fe b r i l , á la suspensión de las hem orroides, ó de un exantema 
ó de las varices.»

Calm eil (obra citada) dice á este propósito, que un hombre 
que représenla la locura con tan exacto colorido, iiecesaria- 
menle ha debido consagrar mucho tiempo al exámen de los 
enajenados. ¥  en efecto, el mismo Flalero confiesa que para 
alcanzar este resu llado , no tuvo reparo en penetraren  las 
p risiones, en los encierros y calabozos in fectos, en donde 
entonces se secuestraba á los enajenados peligrosos, para 
estudiar convenienlemenle á la naturaleza y aprender á a li­
v ia r al desgraciado. M orel, en su obra de enfermedades men­
ta les, loma acta de esta declaración, «que reve la , d ice , un 
oslado social bien s in g u la r, pues que al lado de la cuestión 
c icn litica  que Icndia á progresar, se veia que la cuestión de 
humanidad pcrinaneeia estacionaria , siendo lo peor que esta 
triste situación es la en que se han encontrado los infelices 
enajenados en toda Europa hasta fines del siglo xvni y p rin­
cipios del presente.»

Causa un verdadero disgusto ver el escaso influjo que en 
esta época produjeron los escritos de los médicos que consi­
deraban las cuestiones de patología nerviosa bajo diferente 
aspecto que el de las preocupaciones y los e rro res , que dis­
ponían á la mayoría inmensa á clasificar como de un origen 
sobrenatural todo lo que pertenecía á la patología. En

52*
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este caso se encuentra Carlos Lepois. E ste  insigne médico 
(1563-1633), cuyos escritos son muy encomiados por Boer- 
haave, emite sobre el hisleristno ideas de la  mayor importan­
c ia , pues no solo describe el histerismo convu lsivo , violento, 
examinando los d iversos estados de lodo e l sistema muscular 
mientras la duración del ataf(ue, las lesiones de los sentidos, 
y  las de las facultades intelectuales y  a fectivas , sino que se 
esfuerza en probar que las diferentes lesiones funcionales que 
se observan en las histéricas, no proceden más que de un es-  
tado morboso de los ceñiros nerviososencefálicos, por ser el cere­
bro el órgano que preside a l ejercicio de los mooimientos voluu' 
tartos, de la  sensibilidad y del pensamiento. l ié  aquí un origen 
de instrucción preciosa para los profesores, aun cuando los 
escritos de este gran médico no hayan dado los buenos re- 

.sullados que fueran de desear, borrando de las obras de me­
dicina la  teoría de la posesión demoniaca. (Véase la obra cita­
da de Calm eil, t. I ,  pág. 378, y Caroli P iso n is , e tc . Líber 
singularis, edente H . Boerbaave, 1768, en 4 .° ; pero sobre 
lodo la edición de Monseon, 1618, titulada Scleclienem  ob- 
servationum et consiliorum de morlfis líber singularis.) Résta­
nos decir que este médico nació en 1563 en N a iicy , que era 
hijo de N icolás Lepo is , célebre médico de Carlos I I I ,  y so­
brino de Antonio Le p o is , médico de tanta celebridad como 
su hermano.

Sennerlo nació en Breslaw  en 1572, y á una erudición 
inm ensa, reunía el más bello carácter médico. Murió de la 
peste en 1637, después de haber asistido con la mayor ab­
negación á los epidemiados durante siete invasiones diferen­
tes. Repasando su Opera om nia, sobre todo-el l . I I ,  página 
393 y siguientes, no puede menos de admirarse en él un 
hombre profundamente versado en la  lectura de los autores 
antiguos. Notaré empero una singular tendencia á no delin ir 
las diversas formas de Ja enajenación mental mas que bajo el 
punto de vista psycológico.ósea por la descripción de lustras- 
tornos que esperimenian nuestras facultades bajo la forma de 
ciertos estados patológicos del sistema nervioso. En  su sentir 
la  melancolía debía definirse , «una contención, uno concen­
tración del a lm a  sobre una misma idea  , ó bien un delirio que 
se ejerce sobre un pensamiento fa lso  casi esclusivo.o Según é l, es 
necesario que un hombre tenga el ju ic io  y las afecciones 
lisiadas para concentrar lodos sus deseos sobre un objeto 
que sabe no poder poseer, y luego añade: «Lo monjo es una 
lesión de la  imaginación y del raciocinio, acom pañada de auda­
cia , y con frecuencia de cólera y de furor.»

Las obras dé este médico ofrecen algunas observaciones 
recojidas en su práctica, apreciadas con ju s t ic ia . Mas á pesar 

•de colocar en el cerebro el asiento de la enferm edad, admite 
sin  embargo en ciertos casos la in lliiencia  delascausas sobre­
naturales: pues reconoce una variedad de éxta s is  provocada 
por un poder diabólico; que los demonóiatras pueden en rea­
lidad hacer escursiones aéreas; que ciertos licántropos pare­
cen poseer la  forma de un lobo, porque el diablo les cubre 
con una especie de maniquí que engañadlos más perspicaces, 
y  por fu i, que estos licántropos, así trasformados, matan á 
los animales, los despedazan y los devoran como ios lobos.

Sy lv io  Francisco de la Boe, ó B o ix  según otros, nació en 
Anau en 16i4 y murió en la Haya en 1672. Hay quien sostiene 
que fué el primero que demostró, por medio de pruebas incon­
testables, la circulación delasa iig re , que se a tr ib u ye á lla rv e y . 
Calmeil en su obro citada, t. I ,  pág. 384, dice que este autor 
preludia el estudio de la patología ce reb ra l, examinando la 
parle que desempeñan los aparatos y órganos que en el esta­
do normal presiden al e jercicio  de las funciones de la iner­
vación . E n  el primer cap ítu lo , se ocupa de las funciones de 
la  v is ta , del o ido , del tacto, del gusto y del olfato , ó sea del

, la percepción de los sacudimientos puramente f ís ic o s : en e! 
segundo, examina las operaciones de los centros nerviosos 
in lra-cran ianos, y trata de lodo lo concerniente á las opera­
ciones del intelecto : el tercero lo destina al estudio délas 
operaciones del alma , y el cuarto ai de los movimientos vo­
luntarios. En  genera l, Sy lv io  dá pruebas de un ju ic io  sano y 
de poseer conocimientos positivos en sus esplicaciones fisio­
lógicas y en sus üefiniciones filosóficas; cree que se produce 
en el cerebro un agente necesario al cumplim iento de los 
actos de in e rvac ió n , el cual es de una eslremada sutilidad, 
que sirve  de interm ediario entro el cuerpo y el a lm a, que 
fluye hasta en los filamentos más pequeños, y que en su sen­
tir debía representar alguna cosa análoga á  nuestro (luido 
eléctrico: por fin , dice que este esp íritu  ó agente goza en 
efecto del p riv ileg io  de desempeñar probablemente un papel 
importante en el e je rc ic io  do las operaciones principales dul 
cerebro y  de ios conductores nerviosos. Por lo dem ás, Sylvio  
se hace notar por un análisis metódico y racional de las le ­
siones elementales de las afecciones nerv io sas, sin dejar do 
tratar del delirio y de lodos sus efectos nerviosos en general.

.Sydenham (Tom as), á quien llamaron el Hipócrates inglés, 
era gentil hombre, nació en e l condado de Dorset en I6 2 t ,  y 
murió en Londres en 1689 ; su vida entera la consagró á l»  
p ráctica , y sus obras por lo tanto son todas el fr uto de la es- 
periencia y  de una larga observación; pero en el dia deben 
leerse con precaución suma. En  ellas trata muy poco de la 
locura , pues solo se ocupa de este objeto de un modo in c i­
denta l, por no haber sido enfermedad que llamase su aten­
ción de una manera especia l; asi es que habla muy ligera­
mente de la m anta  y de la  m elancolía. Tan solo señala un 
punto interesante d é la  p rá c t ic a , y  es la manía desarrollada 
á consecuencia de las fiebres in le rm ilcn le s , en la cual alabn 
con razón la utilidad de un tratamiento tónico y fortificante. 
(Véase su m edicina p rá c t ica , traducción de Ja u ll, pág. 74,. 
fiebres interinitenies 553 y siguientes.)

{Se conlinunrá.)

M

SECCION PROFESIONAL.

ARREG LO  D E PARTIDOS.

papel que desempeñan los aparatos sensitivos destinados á

;Y a  somos felices los médicos y  ciru janos españolesI ¡Y a  
leñemos el suspirado arreglo de parliüosl E l Ancora bale pal­
mas y se engalana, se desnuda de su arnés, lim pia el sudor 
de su rostro y se retira  á descansar á su tienda; la satisfac­
ción más cumplida inunda su pecho, espresando su semblante 
la a legría más justa y leg itim a. ¡C iertam ente, tos motivos no 
son para menos! Su misión está cum plida... ha llegado á la 
cima de sus aspiraciones. En cambio , los profesores de partido 
han quedado estupefactos, cual s i una bomba hubiese estalla­
do á sus p ie s : el a r l. 2 .“ , base de las nuevas canongias, nos 
sume en la miseria más espantosa, cercena el pan de nuestros 
hijos, empeora nuestra situación actual y nos deprim e, reba­
jando el precio de nuestro sudor, talento y abnegación á una 
lasa q ue , de seguro, no aceplaria un barrendero. S i :  el de­
creto de 9 de noviembre ha llevado la consternación, zozobra 
y ansiedad al hogar doméstico de los atribulados que come­
mos el amargo pau de los partidos: nos hallamos en el caso de 
las ranas pidiendo rey . Sin em bargo, no tem áis, carísimos 
compañeros: la reforma que tanto os asusta , no os acarreará 
perjuicio algunp, porque es tan superlativamente lamentable, 
que no puede ejecutarse ; más pavor podria inspiraros s i no 
fuese tan im perfecta. po.'-que se ha incurrido en la desgracia 
de lastim ar á los pueblos y á los facultativos de todas clases 
y categorías, hasta á los p racticantes; solo se fa\orece á los 
pobres. Pero el Gobierno , n i quiere ni puede querer nues­
tra ru ina ; ha querido mejorar nuestra suerte , y después que 
palpe y vea que no ha sido bien aconsejado y que el Re­
glamento no es rea lizab le , le modificará para que lo sea, 
acreditando la lealtad nunca desmentida de sus deseos, que 
son siempre los de acertar en lodo.
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Mucbo se híi divagado acerca de las bases de un buen ar­

reglo de partidos, con cuyo motivo se ha disparatado de largo. 
Cada profesor ha estudiado la conveniencia p rop ia , para 
calcular y arreglar la de todos los demás, lleconozco de buen 
grado que la uniformidad conduce al órden ; pero es preciso 
convenir en que el empeño de uniformar lo que no puede 
uniformarse, conduce al caos. Los autores del arreglo de par­
tidos del 5 de abril de 1834, conocían mejor la materia de que 
trataban que los del decreto actu a l; pero fueron más allá de 
lo que convenía : aquel arreglo no fue practicable por dema­
siado bueno; este tampoco lo es por la razón contraria. En el 
antiguo , reconociendo las diferentes condiciones de los pue­
blos, se atimUia el pago en especie donde asi conviniese, idea 
que en esta provincia supo u tilizar tan acertadamente el 
señor gobernador D. F é lix  Fanlo. En  el mismo arreglo se d i- 
vid ian los partidos en abiertos y  cerrados, según fuese más 
benelicioso á los respectivos pueblos, dando en esto el autor 
una prueba evidente del conocimiento profundo que tenia de 
muchas de nuestras localidades, pues es seguro que numero­
sos pueblos no tendrán facultativo como no sea á partido cer­
rado, enlenilienüo por partido cerrado, aquel en que se re tr i­
buye al profesor una cantidad determ inada, garantizada por 
el Aym ilam ien lo , por la asistencia de todo el vecindario . E l 
Gobierno y varios gobernadores han procurado hacer desapa­
recer estos partidos; pero no han podido ni podrán conse­
guirlo: variaran las formas para dar el colorido de la obe­
d iencia ; pero en el fondo continuaran , como continúan los 
mismos, por la sencilla razón de que no pueden subsi.stir de 
otro modo. Por otro lado, todo hombre depende de aquel á 
quien sirve , que por ello le paga su estipendio; es mucho más 
decoroso para el facultativo depender del .Ayuntamiento y 
que este le pague, que verse obligado á contemplar al parro­
quiano y cobrar de puerta en puerta, oyendo barbaridades 
é iiisü iencias; decir otra cosa es desconocer absolutamente lo 
que son partidos rura les. .Además, puesto que estamos en 
tiempo de libe rtad , y que dicen que somos lib ros, déjesenos 
en este pimío á los pueblos y á los profesores arreglarnos 
como mejor nos parezca. En  las poblaciones donde las tres 
cuartas parles de los vecinos s n pobres, ó liubria que asistir 
á estos de balde , ó abandonarlos en sus enfermedades, en el 
empeño de conslilu ir partido abierto. Se me rep licará que ya 
se asignan 20 rs anuales para que cada fam ilia pobre tenga 
cumplida yesmerada asistencia de médico, c iru jano , sangra­
dor y dentista; y que si es verdad que en esto sale muy per­
judicado el t itu la r , los restantes vec inos, reputados como 
pudientes, aun cuando sean muy pocos, deben pagar al facul­
tativo lodo lo que se le debe por la asistencia propia, con más 
resarcirle del ag^a^io sufrido por la de los pobres. ¡Compren­
dido! Con semejante doctrina, voy derecho á bu.scar al socia­
lista Proud íiü ii; con cuyo precedente sentado, no estrafiaria 
un m inistro que el que suscribe le hiciese un argumento ad  
hom nem , si por cajambola le cupiese en suerte as is tir  una 
enfermedad á su señoría.

En  .los pueblos donde la municipalidad dispone de recur­
sos, y la clase proletaria compone las tres cuartas parles 
de la población, debe perm itirse los partidos cerrados, asi 
como también en aquellas localidades donde sea imposible 
pruporcionur de otro modo al titu lar una dotación dcconisa. 
¿Por qué raznn se ha de prohibir a los municipios que desti­
nen una parte de sus recursos á objeto tan benelicioso?

Vengamos ahora á la dotación, escojíendo los dos tipos más 
silos de la c lasílicacion , para probar nuestra buena fé en la 
impugnación que lealmente hacemos al Reglamento. La  ge­
nerosa longanimidad del Gobierno concede -í.uüO rs. anuales 
si profesor que pueda pescar la ganga de as istir  á 200 fam ilias 
pobres, es decir, 800 personas de ambos sexo s , de todas eda­
des y condiciones, y que suponen las plazas de un numeroso 
batallón y un trabajo triplicado que el que para su asistencia 
exije uno de los del e jército . ¡V  por asistir un batallón , con 
las peores condiciones de higiene y d ie té tica , se nos remu­
nera con 4,000 rs . l A l lin  no parecerá tan barato si se tiene 
Cu cuenta que. no se exijen más servic ios q u e , como queda 
dicho, los de médico, c iru jan o , sangrador y dentista. ¿Será 
posible, hermana Á ncora, que eslo sea una verdad escrita en 
letras de molde? ¿ Y  para celebrar tanta d ich a , traviesísim a 
coqueta, os habéis puesto maja con vuestros trapitos nuevos? 
¡Vamos, guardadlos, no sea que se mojen!

Tampoco se ha tenido presente que en muchos partidos de 
segunda c la se , ya por ser la población relativam ente nuníe- 
fosa,—como que puede constar de quinientos noventa y nueve 
Vecinos y medio, — ya por estar sus habitantes diseminados 

un eslenso término, de diez y  ocho leguas de circunferen­

c ia , de un mismo pueb lo , de pais montañoso, ó por las dos 
circunstancias á la v e z , es de absoluta necesidad que haya 
dos profesores , siendo de costumbre que uno se llame médico 
y e l otro c iru ja n o , los q u e , sin reparar en p e lillo s , se au x i­
lian en casos de epidemia, en operaciones, ausencias y  enfer­
medades, de lo cual resulta una gran ventaja para el vec in ­
dario y ios facultativos. Según el Reglamento, estos señores 
tienen que p artir  la  breva, correspondiendo á cada uno sobre 
1,300 rs. de f l a z a  bien dotad a , con los que en los de pobla­
ción diseminada mantendrá una cab a lle ria , reservándose el 
sobrante, nó para ir  al c a fé , ni fumar algún p u ro , sino para 
pagar al sustituto que ha de poner en su d ía , s i por obedecer 
y  se rv ir a\ Gobierno se fractura la pierna izqu ierda , como le 
sucedió á un prójimo médico, marchando a Zarzuela de ór­
den del Juzgado de Segovia el 27 de diciembre de 1860, á 
quien no se le ha pagado, n i indemnizado, iii dado las gra­
c ias (1 ). Es d ecir,— volviendo á cojer el h ilo .— que el Gobier­
no, que ha asignado 4,000 rs . de g ra lilic .ic ion  á un oficial de 
telégrafos por tener que sa lir  á recorrer la linea y sostener 
un caballo , asigna á un médico puro ó á mi c iru jano , 1,300 
reales porque tienen que recorrer su d is tr ito , llevando los 
consuelos de la ciencia á 600 persianas que viven diseminadas, 
y  porque con este objeto tienen que comprar y  sostener una 
caballeria que les pueda sacar de un apuro en una sie rra . 
¡Fe lices los que comen de la mesa del presupuesto generall

Fijándonos en la suerte que el Reglamento reserva á las 
clases puras que ejercen en los partidos, veremos que es en 
eslremo deplorable. Los m éüico-cira janos quedamos m a l, y 
los cirujanos peor; pero los médicos puros pueden los pobres 
arrim ar el oficio. Yo les aconsejo, que asi como en tiempos se 
conmutaban los años de teología y del servicio m ilitar por 
años de medicina, supliquen al Gobierno que les conmute los 
años de medicina por otros de la carrera de ingenieros de 
montes, de maestros de escuela , e tc ., etc. l’ ero dejando á un 
lado chanzas, que por su oportunidaif desgarran el corazón, 
recordaremos que los médicos y cirujanos puros han prestado 
y están prestando innumerables servicios á la nación ; que 
estudiaron sus respectivas carreras al amparo y bajo la ga- 
rarilia  ile leyes ju stas, emanadas de Gobiernos legítim os, con­
quistando sus títulos de un modo noblo y honroso, con aspi­
raciones y derechos que, s i después se. han defraudado y hoy 
se aniquilan, no por eso dejan de ser respetables y atendibles.

Como en el Reglamento no se dá regla alguna prudencial 
para clasificar los vecinos que son verdaderamente pobres, 
se deja en libertad á los Ayuntamientos para que nos endosen 
como pobres á los que no lo son, para lo que no serán legos 
por cierto, pues entre la ignorancia y sencillez de los pueblos 
se vé muchas veces la más pasmosa habilidad para e lud ir la 
ley cuando no les conviene oliservarla.

Con mucha justicia  se dispone en el a rt . 6 .° que además de 
los 10 rs. que como dotación se asignan al farmacéutico por 
cada fam ilia pobre, se le abone, según ta r ifa , e l precio de los 
medicamentos que para dichos pobres despache. En  el precio 
de tarifa eslá inclu ido , no solo el valor que las sustancias me­
dicinales tienen en el comercio, sino que se supone retribuida 
la acción facultativa del profesor. ¿For q ué , pues, á p r io r iy  
siendo lógicos, después de una asignación tan m ezquina, no 
se lian de pagar las visitas que los médicos y ciru janos bagan 
á los enfermos pobres? ¿Cur tam varie'f

Es muy razonable que los Ayuntamientos puedan recom­
pensar con ju stic ia  á aquellos funcionarios municipales que 
lo hayan merecido por sus largos servicios, probidad y abnega­
ción, dcbieníio, por consiguiente, poder prem iar á los profeso­
res de ciencias médicas, cuando á ello fueren acreedores, pues 
de lo contrario se verán los pueblos privados de los faculta­
tivos de su confianza cuando menos piensen, y tal vez cuando 
más los necesiten. Seria un retroceso, nada razonable, p riva r 
ú tas municipalidades de la facultad ((ue basta e l dia han d is­
frutado de mejorar nuestras dotaciones, habiendo méritos 
para ello .

¿Pues qué diremos de la obligación que consigna el a rticu ­
lo 23 , de poner un sustituto de igual clase en caso de enfer­
medad? ¿Y si esta es adquirida por un acto de abnegación, 
sirviendo al pueblo ó al Gobierno? S i cuando mi fractura por 
s e rv ir  al Gobierno, después de no pagarme ni indemnizarme, 
me hubiesen obligada á poner un sustituto de mi misma clase, 
la jugada hubiese sido completa. Vaya una pregunta sin ma­
lic ia : ¿Sabe V d ., señor d irecto r de Et, Sm i.o, sabe Vd . s i 
cuando enferma algún señor empleado en la secretaria del 
ministerio de la Gobernación le obligan á poner un sustituto

(1) Vúase E l  Siclo Médico del 3 de febrero de i8tH, pág. 71.
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á su costa? En esta parle los pueblos son más generosos: no 
parece sino que en este Ileglamenlo so Ira la  de malar los no­
bles iiis lin lüs que en nuestro favor abrigan muchos pueblos.

En el primer párrafo del preámbulo se lisonjea su autor de 
que «con el esUblecim ienlo de p lazas  bien dotadas en los 
partidos ru ra les, a traerá , como es na lu ra l, á los facultaliyos 
que en ellos escasean y que abundan en las grandes poblacio­
nes.» Pero , ¿ vá de veras ó va en sério ? jQ u ién  tuviese un 
hijo médico para enviarle á d isfrutar una de estas prebeudasi 
S i el Reglamento se llevase á efecto, que es imposible, los que 
nos hallamos en los partidos rurales nos escaparemos como 
perro con cencerro á buscar refugio contra el hambre en las 
ciudades, aunque sea á vender fósforos. ¿Y  con qué hombres, 
con qué clase se comete tamaña dureza? iCon unos hombres 
que han invertido de trece á catorce años en seguir una peno­
sa ca rre ra , que han gastado un enorme patrimonio con este 
objelol ¡Con una clase y con unos hombres que de noche y de 
d ía , sin tregua ni descanso, se sacrilican en aras de la huma­
nidad l E s to , cuando se están prodigando pingües sueldos á 
funcionarios públicas, cuyos estudios, cuyos servic ios son de 
una utilidad muy problemática. . , , ,

Escrito lo precedente, mq he enterado de las bases propues­
tas por la prensa médica de esa córte para el arreglo de par­
tidos, y de que ya anleriorm eiile se dio alguna noticia, ü ire  
muy alto que lo ([ue la prensa pidió no satisface las necesida­
d es, ni de los ¡lueblos ni de nosotros, pidiéndose ademas sin 
la  fuerza y energía del que pide con ju s t ic ia : si hay con­
vicción y conciencia de que lo que se p id e , no solo es lo | 
ju sto , sino de que es lo absolutamente necesario , se debe 
reclamar con respeto, s i , pero nó de un modo vergonzante, 
porque a l que pide una lim osna, nunca se le da lodo lo que 
pide. ¿Q u ien  ha dicho á la prensa médica que la asistencia 
facu ltativa de una fam ilia pobre esta dignumenle retribuida 
con 20 rs . a l año? ( l ) .  La asistiremos de balde y por caridad; 
pero no nos envileceremos. S i no se nos concede lo ju sto , dé­
jesenos en e l estado actua l: volvamos al asuaio,

Reasumiremos d iciendo, que para llevarse á feliz termino 
el arreglo de partidos, decretado en 9 de noviem bre, necesita 
importantes modilicaciones, deliiendo tenerse presente para 
hacer estas, las consideraciones siguientes: l . “ Debe perm itir­
se á los pueblos que se hallen en ciertas condiciones, consti­
tuirse en partidos cerrados, por la sencilla razón de que de 
hecho se constituirán de este modo, á pesar de las apariencias 
en contrario , so pena (Te carecer de asistencia facultativa. 
2 .*  Que en los partidos abiertos se retribuya a cada uno de 
los profesores de medicina ó de c iru jia , puros ó m ixto s , de 
un modo decoroso, asignando á cada uno 30 rs. por cada fa ­
m ilia  pobre que tenga obligación de a s is t ir . 3 .* Que no se 
mando, pero que se inculque á los pueblos algo crecidos ó de 
población diseminada, la conven iencia , y aún necesidad, en 
que se hallan de tener dos profesores, uno para medicina y 
otro para c iru jia , para que múluamenle se a u x il ie n , retribu­
yéndoles del mismo modo, sin rebajar su sueldo, no perdién­
dose de v is ta . que en este punto la antigua costumbre revela 
y demuestra la necesidad de las poblaciones. 4 .“ Que se im ­
pulse a tener practicantes de cuenta de los municipios ó de 
los vecinos donde convenga, imponiendo la obligación de que 
los haya donde fuesen necesarios. 5 “ Que para los partidos 
abiertos se dicten reglas para clasilicar con justicia  las fami­
lias que realmente son pobres. 0.® Que no se p r iv e , sino que 
se conserve á los Ayuntamientos en el derecho que tienen y 
siempre han tenido, para que de los fondos municipales pue­
dan premiar á los titu lares y mejorar sus respectivas dota­
ciones cuando lo merezcan sus se rv ic io s , respetando hoy, 
bajo este concepto, las recompensas que legitimamenle y con 
aprobación de los gobernadores, vienen disfrutando algunos 
profesores. 7.® Que se suprima el a r l. 23.

Mucho mas y muy interesante habia que p ed ir ; pero como 
e l Señor no quiso colocarnos en la clase de empleados del 
Gobierno, nos concretamos á lo indispensable para que poda­
mos v iv ir  sin  lastimar los intereses ni las costumbres de los 
pueblos; nos limitamos á lo necesario para que et arreglo de 
partidos pueda plantearse y ser duradero, á lo necesario para 
que haya médicos.

Réstame decir que no lodo han de ser censuras, que debo

( i)  Nii son iO, sino 10: el ariio ilista no ha IpI iIo bien la base 5.* ¿Le parece 
al Sr. Molina que .seria mezquírij como mmOnum (pues que pO'lria cscedcr cuanto

f ustasen los pueblos ó las circunstancias lo cxijíescm la dotación de 9,000 rs. por 
a asistencia i  iOO familias pobres? l’ues cs;o es lu que pidid la prensa módica de 

esta córte: 3,000 rs. como m i n i m t m  por el servicio raertico-qnirúrjico á 50 pobres, 
y 20 rs mis i  ci-Í.< uno de los profesores, ü 40 al módico>ciruJano, por cada 
pobre que so «umemAra á ios espresados; de modo, que por 100 pobres, habrá 
que pagar 5,000 rs , y por 200, 9,000. (".Y. de la D.j

hacer ju stic ia  al Gobierno reconociendo la bondad de casi 
todas las demás disposiciones del Reglamento: esto me anima 
á esperar que el señor ministro de la Gobernación escuchará 
benévolo los sanos consejos que la razón y la esperiencia lo 
d irijan paraque modifique el arreglo, que de llevarse a cabo, 
liara derramar lágrimas amargas a muchas fam ilias , y acar­
reará males sin cuento.

C a sim ir o  M o l in a .

Esp inar 30 de noviembre de 1864.

E l  Reglamento de partidos médicos de 9 del presente mes 
no llena ni con mucho los deseos de la c la se ; im[ione deberes 
y no asegura la subsistencia de los profesores de partido; y 
si bien el articulo 20 previene que no puede separárseles de 
su destino sin cansa ju slifio ada , con la obligación que impo­
ne el 23 y las penas señaladas en el 2 t  y 25 , habia más quo 
suficiente para que se hubieran hecho mayores concesiones; 
pero era necesario sa lir del paso y resolver de uno ú otro 
modo las repelidas reclamaciones de la prensa métiiea. E l 
Ancora v iste  de gala al aparecer el tan suspirado arreglo, 
aunque más larde ha reformado su ju icio  Los pueblos se han 
alarmado tan pronto como ha visto la luz pública, y tos pro­
fesores del arle de cu rar hemos perdiiio nuestras esperanzas 
y se han desvanecido las ilosiones de los que creían ver me­
jorada su suerte No es mi ánimo exam inar uno por uno los 
artículos que constituyen el decreto en cueslion; me lim itaré 
á hacer algunas observaciones que me sugiere la lectura del 
articulo 2.® La tercera parle del vecindario , en las cuatro clases 
en que se dividen los pueblos será considerada como pobre; 
lodrá esceder esta proporción si se alienen al e sp ir iiu  de la 
e irá , porque no hay una regla lija á que sujciarse para ca li-  
icar la pobreza; en cuyo caso se le señalan al profesor veinte 

reales  además de lo que debe percibir por la asignación que 
le corresponda según la clase del partido donde e s té , dejando 
á los vecinos pudientes en libertad de conlralarsc ó nó con 
el facultativo t itu la r , de manera que s i bien en los de p ri­
mera clase podran contar los titu lares con una subsistencia 
decorosa (aunque á fuerza de un trabajo im probo), los que 
liavan de se rv ir  plazas de las tres clases restantes podrán 
verse asediados por la epidemia y por el hambre , sin que les 
ireserve de tales calamidades el ser u n ive rsa les , porque á 
os puros que tienen que compartir tan pingües dotaciones, no 
es queda otro recurso que deplorar su suerte.

La prensa médica presentó á la consideración del Gobier­
no unas bases, que s i bien no llenaban por completo las ne­
cesidades de los profesores de partido, y distaban mucho de 
la recompensa que merecen sus desvelos y sacrilic ios, com|ia- 
radas con lo (¡ue boy se nos concede, se observa una notable 
d iferencia. ¿Cuál es la causa de que los profesores de partido 
no encuentren la protección que sus servic ios merecen? Una 
muy conocida, entre otras: la falla de representación en los 
comicios electorales. S i á las capacidades se concediera como 
es justo por solo esta circunslancia el derecho electoral, ya 
seria otra cosa ; pero mientras eslo no suceda, tendremos que 
resignarnos con nuestra suerte. Sin querer me he separado 
del objeto principal y vuelvo á él. E l Reglamento en cueslion, 
que á primera vista ha podido sorprender a los pueblos y á 
los profesores, dará lu gará  reclamaciones in fin itas : tos p r i­
meros se resistirán , porque teniendo que recargar sus presii- 
pueslos y viendo mermadas sus atribucio iieseii la elección de 
los encargados de velar por su salud, buscarán los medios 
de entorpecer su ejecución; y los segundos, al ver que por una 
dotación mezquina contraen obligaciones y deberes que los 
esc lav izan , querrán mejor quedarse como están y renunciar 
á la protección que les dispensa; es, más bien que una graiua, 
una carga pesada é insoportable. Aquí viene como de molde 
el Mons parturiens de la fábu la ; después de tanto esperar, nos 
hemos lucido; vamos á conjurar contra nosotros toda la fuerza 
caciquil de las poblaciones, sin que de nuestra parte estén'as 
venta jas. Está visto : los profesores de partido no debemos 
confiar más que en nuestras propias fuerzas ; moralicémonos, 
respetémonos múluamente; no sirvamos en ningiin caso «le iiis- 
Irumenlo en perjuicio de nuestros compañeros,' porlémonos 
con la dignidad que e x ije  el ejercicio de una profe'^ion honro­
sa, y eslo basta. Cuanto más pidamos a! poder, menos se no» 
concederá, y nuestras súp licas serán como la voz que clamaba 
en el desierto ; cuanto más pidamos que se nos reglamenie, 
más perderemos en consideración y fortuna; más [lobrcs y 
raquíticas serán las concesiones que se nos hagan; no hay 
mas que echar una mirada retrospectiva y se vera conlirniam 
mi opinión. E l  decreto de 5 de abril de 1354, quedó derogad
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noraiie los pueblos se levanlaron conlra él como unsolohombre.
U  prensa médica presentó al Gobierno unas bases, que si 

bien .lisiaban mucho do los derechos que en aquel nos con- 
sî n̂aban , los que las propusieron, conocedores de! 
pilaban, creyeron no deber pedir mas; y prescindiendo ile 
L ío s  anlecedentes. se nos da hoy el Reglamento 
reilr desde l . “ de jiíU o  del año próximo. Med ten os profe­
sores lodos y lijen su alencion en el fondo del decreio, y saca­
rán la consecuencia que yo. E l Estado sm gravarse asegura 
la asistencia médica á las clases pobres, y 
á las clases acomodadas para que se conlralen o no con^e  ̂
facullalivo t itu la r . ¿Que necesidad, pues, hay
"aciones que deben ser solidarias a toda la nac on? Respete
moscomoes debido la vohiiitad suprema; acatemos la pro­
videncia; pero mientras no se recompensen nuestro» se u -  
cios de otro modo, cjuedémonos como estamos; aM nos tendrá 
la clase indigente que estar agradecida por que la
dispensemos, y no nos espondremos a ser amonestado» y perder 
nuestra libertad é independencia a tan poca costa.

Invitado por un suelto que apareció en el numero o6R de 
El Sir.io Mémcn he consignado mi opinión ; tal vez no distara 
mucho de la de otros compañeros míos que han compar ido 
Conmigo sus trabajos y que han ayudado con fe a los que han 
ofrecido sus servicios en favor de «lase^sin que por el o 
podamos arrepentimos ni confesarnos engañado», ,ojala aue 
los une hemos sido calibeados de bonachones hubieiamos lo 
grlh) lu esTro  ̂ Pero la desgracia de que haya a gunos 
Judas en una clase tan respetable y tan sufrida como la mé­
dica ha frustrado nuestro plan por una parle; y por otra la 
poca imparlancia de nuestros nombres y nuestra iiisuhcieiicia 
ha hecho colocar enfrente de nueslros proyectos a los que con 
su iníluencia y su inleligencin podían haber hecho algo en 
favor de luia clase tan .lesheredada, Conc ..yo aconsejancl.^ a 
mis compañeros de parlido, en fuerza dcl caiiiio que les 
profeso que antes de aceptar contrato alguno con los Ayun- 
la S to s V o c u re n  asegurar las igualas con la clase acomoda­
da sino quieren verse defraudados; que se respejen y no 
nrclendan partido alguno donde resida otro compañero sin 
mforinarse miles de cuantas circunstancias crean necesarias 
para ajustar su conducta, que si asi obran, no necesitan a 
protección de nadie; por el contrario, cesando esa guerra sorda 
que se advierto, recobrarán su prestigio, . f °  
nélarán v darán una prueba de su sensatez é iluslrac oii. Do- 
Foroso es confesarlo; pero es lo cierto que de nuestro mal- 
e^tfr nrtenemos que culpar á nadie. llagamos un esfuerzo y 
nos salvaremos.

A monio B gtran.

P R E H S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

a u v c « * i ( r a c io . . e s  « Ig ru n a »  o rf ir íin lca í.  ¡.«P
l a  í H a l l s I s ;  i io p  e l  M r .  I l a r * l j *

La penetración reciproca de dos líquidos separados por 
una membrana, ha siüo objeto de trabajos que datan del 
sido  último y que tienen entre si cierto paralelismo.

ilvile Nüur r tuvo primeramente la idea de colocai en 
l»so Í í  uu» reclomiu. lle„a ¡le akohol y lapa.la ao„

5 ¡a membrana; observó que e l alcohol aumentaba consule- 
rablemenle de volumen y tie peso. La historia de la Academia 
K i^ n c i a s  año de l 7 i s  , contiene las numerosas invesliga- 
cfonfs í r e d e  f ís ico , las cuales pueden considerarse como 
el ir ig e n  de la d iá lis is . Más tarde , Dotuochct estableció la 
teoría'de la endosmusis sobre i.len iicos esperimeiilo». _

En estos últimos Liempos, G iuham genera izo este principio 
relk^émlole a la difusión molecular. 1‘or medio de este nuevo 
procedimiento de análisis, ha separado el aculo ar»enio»o,, el 
K l c o  la estricnina, de las malerias orgánicas con que 
S h a n  mezcladas estas sustancias. Otros esperimenlado es 
han aislado después muchos agentes tóxicos; morhiia, digila-

’‘">or"d‘mismo método. colocando en un dializador la orina 
de u 1 en e mm sometido al uso de la sanlonina . hemos com­
probado el paso de este medicamento al agua que le rodea: 
algunas golas de amoniaco han producido un color rojo ca-

E^^mismo medio nos ha servido para separar el ácido úrico 
del uralo de sosa. El uralo de sosa pasa muy bien el dializa-

dor, mientras que el ácido úrico pasa de una manera insensi­
ble é imperfecta. , •

Hemos aplicado igualmente la  d iá lis is  y el análisis quím i­
co al estudio de las concreciones de la articulación de. la ro­
dilla de un enfermo atacado de gola. Cubrían toda la estension 
de la cara a rticu lar de la rótula y se presentaban en el centro 
bajo la forma de filamentos reunidos en grupos hendidos, mas 
gruesos en las parles có ncavas, y se ensanchaban por los 
bordes en capas casi un ifo rm es, muy adherenles al hueso, y 
no se separaban sino con fuerza y con un inslriim enlo corlan­
te. Con el microscópio, á la luz d irecta , presentaban el aspec­
to de masas peijueñas blancas, en haces rad iados; y a la luz 
refleja dejaban percibir en los bordes los vértices de algunos 
cristales terminados en bisel. Estas formas, muy confusas 
para determinar con claridad el sistema c r is ta lin o , parecen 
proceder del prisma rectangular.

Colocadas estas concreciones en un dializador con agua 
á iü “ , pasan en parte y dejan un depósito insoiublc de la s  
materias orgánicas, a las .¡ue se adhieren; se las puede disol­
ver igualmente por el agua en ebullición. _ , .

La disolución contiene indicios de cloruro, de acido u n co , 
desosa y de magnesia : por medio de una evaporación esme­
rada se obtiene la separación de las sales. E l ácido u n co , 
combinado con las bases, se deposita en masas b lancas, gra­
nulosas, de textura crista lin a ; se reconoce e l ácido unco ca - 
letiláiulolecon algunas golas de ácido n ítrico , y evaporándole 
hasta la sequedad. Se produce una coloración r u ja . debida, 
como lo hemos demostrado anteriorm ente, á la aloxana mo- 
diücada q ue , IraUula por el amoniaco, dá lugar á un color 
rojo intenso. Irasformándose en isoaloxanalo de amoniaco.

Se determina la presencia de las bases, calcinándolas en 
una cápsula de p latino : queda un residuo hlauco a lc a li­
no , que dá las reacciones características de la sosa y de la
magnesia. , . . .

Asi pues, la d iálisis y el análisis quím ico demuestran que 
las cuiicrecioncs de naturaleza gotosa no están formadas ni 
por el ácido úrico libre ni por el uralo de ca l, y deben su o ri­
gen á depósitos de uralos alcalinos, mezclados con una curta 
proporción de uralo de magnesia.

(L a  Réüue incdir.ale.)

C o u t ra c t i ir a  d c l c u e llo  de la  v e ji í ja v  |»or e l s c u o r
n e y r a i i .

Con esta denominación debe comprenderse un estado pato­
lógico crónico caracterizado por la contracción fonííuuo y per­
manente de las libras musculares de! cuello de la ve jiga . E s la  
afección diliere de otros estados morbosos conucidos con los 
nombres de neura lg ia , neurosis , y sobre lodo de espasmos 
del conduelo de la uretra. En efecto, la conlraclura es perma­
nente, continua ; se desarrolla con lentitud y deja frecuente­
mente lesiones anatómicas apreciables, m ienln is que el es­
pasmo del cuello de la vejiga sobreviene de una manera re­
pentina . desaparece lo mismo, y no deja ningnii vestig io .

E n t re la s  causas más activas de la conlraclura , figura la  
inllamacion crónica de la porción profunda de la uretra con­
secutiva á la u re lr ilis  aguda, ó determinada por las causas de 
irrilac io n  m asó menos üireclas, tales como los escesos de la 
masturbación, del coito, el contacto de cuerpos eslraiio?, de los 
tubérculos y de los tumores de la próstata. S in  embargo, he 
visto en consulta con el S r . TnousstAu primero, y después con 
el S r . C k i i i s k ,  casos en que la conlraclura del cnetlo de la 
ve ii"a  sobrevino sin el concurso (le estas cansas, bajo la in~ 
lluencia de una irrilacion espinal. Cualquiera quesea la causa 
productora de esla afección, uno de los primeros efectos es 
eldesórden en la escrecion , que se indica por la d ihcullad  
de orinar y algunas veces también por la retención de orina.

Los enfermos hacen generalmente grandes esfuerzos para 
orinar, comprimen con la  mano el h ipugáslrio , y esperan un 
tiempo más ó menos largo aiiles que el cuello de la ve jiga 
cecia para dejar pasar ia columna de orina. Esperimenlan do­
lores bastante intensos en el conducto en el acto de la escre- 
cion , al pasar la orina por la uretra y después de su em isión. 
Este Ir in le  dolor depende: el p rim ero , de la dilalacion del 
orific io  ure lro-vexica l conlraido ; el segundo, de.l coniaclode 
ia orina con la mucosa u retra l; y en fin , el tercero, de la cons­
tricción del cuello i»ara acabar iH emisión de la orina.

E l primiMO y tercer dolor son más constantes que el segun­
do, el cual falla muchas veces, como lo hemos observado ú lli-  
manienle en un enfermo de 3 i años.

Independieiilemenledc estos fenómenos morbosos, que pre­
ceden y acompañan á la emisión de la o r in a , los enfermos 
sienten dolores en el p eriné , en el ano, en las ingles y en la
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región saero-lumbar; pero estos dolores no existen sin los de 
laem i& ioB, de los cuales son en cierto modo el eco. En  cuanto 
« I  chorro de orina, es más pequeño, más débil y menos direc­
to que en el estado norm al; de modo, que la orina sale del 
meato para caer entre las piernas y los talones del enfermo.

Autuiue lodos estos síntomas pueden caracterizar la con- 
Iraclu ra del cuello de la ve jig a , es preciso hacer la esplora- 
eion directa para establecer e l diagnóstico de esta afección. 
Esta esploracion se hace con ciertos instrum entos, y en par­
t icu la r coa la candelilla de bola : introducida esta en la ure­
t r a , después de liaber recorrido fácilmente lodo el trayecto 
«e detiene delante del cuello de Ja ve jig a , y el obstáculo aue 
«e encuentra cede á una presión suave y sostenida; entonces 
la candelilla franquea el cuello. En  e l momento en que atra- 
A'iesa este obstáculo, los enfermos esperimenlan un vivo dolor 
€ l cual es debido á la dilatación del orificio u re lro -vex ica l 
conlniido. Esle  dolor es reemplazado al punto por una necesi­
dad irresislib le  do o rin a r, que desaparece al cabo de algunos 
m inutos. Se puede repetir esta esploracioii muchas veces en el 
mismo día y siempre con el mismo resultado. En  el espas­
mo, al contrario , ios fenómenos son muy variab les: aparecen 
y  desaparecen sucesivam ente; una sonda ó una candelilla 
que no habrá podido por la mañana franquear la porción pro­
funda (le la u re tra , la atraviesa fácilmente por la larde v 
v ice-ve rsa . (L a  Presse m édicale belge.j ’

PoUoGiiiiu y  NU luotlode ulir.tr; por «1 l ír .  IKIoiidcau.

Los médicos americanos emplean hace mucho tiempo el 
podop/inllum pellalum , planta de la familia de las berberidias 
que crece en abundancia en los Estados Unidos, á las orillas 
<le los ríos. Es le  medicamento ha sido introducido reciente­
mente en Inglaterra, y hé aquí sus propiedades terapéuticas- 

E l  podophyilum pcllalum  es un purgante de un efecto se- 
p r o  y muy activo , que reemplaza venlajosaineme á los ca­
lomelanos cuando se quiere purgar mucho y pronto. Se admi­
nistra el polvo de la raiz á ia dosis de 2U granos, y  la resina 
(podoñtina) bajo la forma de p ildoras, á la dosis de V i .  de V 
y  hasta de iin grano. Se asocia generalmente el polvo de la 
ra íz  al de beleño, que entra en la com[)osicioii de las pildo­
ras de podolilina, añadiendo el jabón medicinal.

.\provechando los resultados obtenidos por los médicos 
americanos y los ingleses, el profesor T uous.se.u : ha esperi- 
mentado esle remedio y lo considera muy á propósito para 
com batirla astricción de vientre . ‘

E l S r . B i .ú m íe a u  ha prescrito este remedio en muchas c ir ­
cunstancias y ha obtenido buenos efectos. Una mujer de 3o 
años s u fr ía , hacia muchos, un estreñimiento pertinaz 
q u e , cediendo momentáneamente bajo la iiilluencia  de los 
nurganles, reaparecía pronto y era cada ^e/. más rebelde La 
belladona, administrada segiin la fórmula adoptada por el 
S r . Tr.oussEAu. dando mía, dos y hasta tres píldoras, que con­
tienen 0,01 centigramo de! polvo y 1 cenligramo de eslrac- 
ío ; la bellüilona, asociada a cantidades pequeñas de aceite de 
r ic in o , no producia resultados, aun cuando se usó muchos 
días. Se administró la podolilina, prescribiendo la  primera 
vez 0,01 centigramo en pildoras, y al mismo tiempo otra 
pildora q iieconlenia 0,01 cenligramo de polvo de raiz v 
0,01 cenligramo de estrado de belladona. La  enferma tomo 
oslas piUloras al acostarse .‘No habiendo resultados, al día s i­
guiente |)or la mañana lomó otra píldora do podolilina á la 
misma dosis; tres ó cuatro horas después, produjo una de­
posición nalnrat más abundante que nunca.

Se conlim ió esta medicación del mismo modo durante mu­
chos d ías; pero aunque los efectos eran constantes siempre 
después década pildora, esperimenlaba la enferma malestar 
y  dolor de estómago.

Se le prescribieron entonces píldoras que conlenian:
P o d o lilin a .. .................................................. 2 centigramos.
Estrad o  de belladona.............................. ( ,
Polvo de ra iz  de belladona..................( ’  centigramo

ce
Para hacer una pildora, y lomarla alacoslarse .Desdeenlon- 
:s hizo todos los días una deposición sin dolores ni malestar._ _ . » * 1 I Co JJI niuic&idr»
Se ensa vo dar la podolilina sola ; pero siempre determinaba 

dolores cólicos seguidos de.d iarrea, m ieniras que asociándo­
la a la belladona, producía buenos resultados.

[ñeperloire de Pharmacie.)
l*i-opÍc>il.idRs (crapéutic.-iN de la narcciiia.

la n arcein a, descu-
mpii í  • '•-'-LfcTihH, que se ha estudiado incomplela-
m eiile y que sm embargo parece destinado á ocupar un puesto

médica. Esperimenlada la n arce in aen  anímales 
y O iiFiLA, se la había considerado como una 

sustancia completamente inerte. En 1832, e lS r .  L eco.ntk an­
tiguo preparador de Markm.ib , inyectó en la vena yugular d<*

agua destilada; ó consecuencia de esta in­
yección, el animal se durmió con calma y ronquido. Pero este 
único espenmento era insuíicienle para\alirm ar ei uicio de 
los, demas espenmentadores. También el Dr. Dedout, lesli> Í 
de los resultados obtenidos por Ce. I Iervaiid  en los niim erosá

r' de F ra n c ia , lia querido
i r ,  n l i  I ‘ifuclos h.siológicos de la m rceina
l ia  usado un ja rab e , conipueslo de n a rce in a , 0,2o- iarabe 
sim p le , oOO, y. acido acético c . s. De esle primer espeVimento

s ig u ie re s  c o n d u S i s

La  narceina debe inclu irse  en ia lista de los alcaloides 
061 opio»

propiedades calmantes é hipnóticas de la narceina 
morfina  ̂ codeiua , y son iguales á las de la

. i . M  nnredna tiene sobreestá última la ventaja de obrar 
® cerebro; de modo, que el sueño es más 

tigei^o, y ademas nunca va acompañado de pesadillas.
acción de la narceina  sobre el aparato digestivo, 

lia parecido menos enérgica que la de la m orfina; los vómitos 
son menos frecuentes, ia astricción menos intensa. 
nn=;' .J^ L ‘ »convenierile mayor de su u so , cuando la dosis 
pa-a de o centigram os, es la iiiílucncia  que puede ejercer 

u r in a ria ; la posibilidad de esle accidente 
(leñera reclamar algunas precauciones cuando se prescriba á 
^ 'pí'n^^n ^^cclados (ic enfermedades de la vej'iga. 
n a l !  que usa m uclio la morfina en el tratamiento
ae la t is is , ha csperimcnlado la narceina  en i i  enferm os: e! 
^sultodo de esta esperim enlacion, continuada durante un 
meSj^ha sido el siguiente:

envíos tubérmifos^ calma la los y dism inuye la especloracion

2 . ® En inyecciones subcutáneas calma el dolor como las 
(lósis^ Pi'cparaciones narcóticas, empleándola á las mismas

3 . “ Es mucho más fácil de manejar qíie la morfina v  la
coiieina, pues no causa ordinariamente ningún trastorno cere- 
ín  malestar, ninguna sensación penosa
en e li bo digestivo, ninguna tendencia al síncope; al contra­
rio de q que sucede con la morfina y  las sales de esta base v 
por los completo y claramente espresad'o

4 . ° En  las mujeres, sin embargo, puede delerm inar el vó- 
“ 'm^cuaiido se las interrumpe el sueño.

3 .°  En  fin , suspende notablemente la emisión de las o ri­
n as , sin destruir ni m od ificarla  sensación de la necesidad 
oe orinar.

Conviene advertir que los d iferenles esperimentadores se 
nan asegurado de que la narceina no eslaba unida á la morfin-a.

( L ‘ Union Pharm aceulique.J

D e  la acción de los nNtrin^ciileN en la» r n rc n n c ü a d c s  
iirinariaN; |iur .'JIoNler y  .UeUculicinicr.

L kwal ha probado que la administración del acelalo de 
plomo en la enfermedad de B righ l tiene por efecto dism inuir 
ia cantidad de albúmina en la orina. Las observaciones de 
jMosi.KK y de MicrTKMiKiMEu han tenido por objeto determinar 
la in íluencia que tiene esta sal en los caracléres de la orina, 
cuando los^riñones están sanos, lian  espcrimenlado en un en- 
jermo d e -26 años, con tuberculización ya avanzada, y contra 
a cual se adm inistraba el acela lo  de plomo; las funciones de 

los riñones eran completamente norm ales; desde el p rincip io  
de los esperimenlüs se ha vig ilado el régimen del enfermo con 
gran cu idado ; cada veinticuatro horas, se determinaba la 
proporción total de la orina y de las heces fecales. E l periodo 
de^esperimenlacion se ha dividido en cinco partes, á saber: 

ocho (lias de observación antes del uso del medicamento;
, ocho (lias durante los cuales se administraron diariamen­

te 9 granos de acelalo plúmbico, ó sea un total de 72 granos; 
o. , ocho (lias durante los cuales se le hizo lomar 12 granos 
(le la sal de plomo en veinticuatro horas, ó sea 9fi granos; 
4. , cinco (lias en que lomó el enfermo i H granos al ü ia , 6 sea 
90 granos; 3.*', ocho dias sin medicamento.

Hé. aquí los resultados observados:. 1.® E l  peso total del 
cuerpo no ha disminuido sensiblemente hasta la mitad del
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cuarto período; la dism inución, á contar desde este momento, 
no ha pasado (le cinco á seis lib ra s ; provenía quizá de una 
afección g ástrica , porque ha recuperado el peso prim itivo 
cuando ha desaparecido esta afección. 2.° La  cantidad de orina 
ha disminuido en el primer periodo; había en cfeclo 2,128 
cenlimetros cúbicos; en el segupdo bajó á t .80 ;i; en el tercero 
á l,97 fl, y en el cuarto á 1.7oo. Este resultado se atribuye á la 
acción conslrictora que ejerce el plomo en los vosos. 3." La 
reacción de la orina ha permanecido siempre acida , el color 
ha variado del amarillo ni oscuro rojizo, y la proporción de ele­
mentos sólidos ha ido disminuyendo durante la administración 
del |)lomo. 4.® Durante el primer periodo, la cantidad media 
de urea era de 0 g r. 3 n ,!) ii ; en el tercero era solo de ü g r. 
24,3ü8. Esta disminución ha sido exáctam cnle proporcional á 
la dosis del plomo. 5.® E l cloruro de sodio y el ácido su lfú r i­
co han disminuido del mismo modo, pero la reducción del 
ácido su lfúrico  ha sido relativamente m ayor que la'del c lo ru­
ro sódico. Mo s leu  y M e t t i-m ie im k k  advierten al term inar, que 
el enfermo ha lomado 258 granos de acetato de plomo y (|ue 
los accidentes de intoxicación no se manifestaron hasta que 
lomó 240 granos. Estos accidentes se presentaron con gran in­
tensidad, y se creyó prudente suspender el medicamento 
cuando el enfermo habia lomado 18 granos más.

{Brilish and Forein  JiJed. chir.)

l*ocIuii <Ie coriiriiiclu  <Ic cciitcuo pn ra cvitnr la  he»
«loHpiios dcl parto.

E l  S r . GoDEFiuiy (de Hennes) usa con gran ventaja la pocion 
siguiente, como preservativo de la hemorragia en las recien 
paridas:

E s t r a d o  de cornezuelo de centeno. 4 gramos.
Jarabe de corteza de naranjas. . . . 25 —
Hiürolalo de melisa....................................  lOU —

Para lomar uno cucharada cada hora.

Bajo la influencia de esta preparación, que es agradable, se 
contrae la matriz enérgicameQie, y desaparece lodo temor de 
hemorragia.

Cuando la m ujer está muy déb il, ó hay princip io de he­
morragia, se reemplaza el jarabe de corteza de naranja por el 
e lix ir  de G ahus. (Revuc tnédicale.)

Por la  Prensa módica, F .  d e  C o r t e j a r e .na .

P A R T E  O F I C I A L .

M O N T E - p i O  F A C U L T A T I V O .

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L .
La Juma directiv.i, en vista del resultado del espediente respectivo

le en Prádanos de Ojeda, provincia de Vailadolid, con doce acciiíiics 
(jue tenia solicitadas.

Asimismo ha declarado las pensiones de viudedad correspon­
dientes á D.® Juana Torres y Aznar, viuda de D. Mariano Villueinlas, 
residente en Zaragoza, con 'el haber anual de 2,160 rs , y á D.® Felipa 
Oliva y Fransench, viuda de D. Jaime Vila y Pons, residente en Tor- 
losa, provincia de Darcelona, con el haber anual de 2,880 rs., y la 
de jubilación á D. José Casiarleuas y Borras, residente en Madrid, 
con el haber anual de 1,440 rs. _

Madrid 12 de diciembre de 1864.—E l secretario general. Luts 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

C A R T A S  M É D I C O  - M A R Í T I M A S .

111.
bp Rio Janeiro á Montevideo.— Estadfsdea. — Estado de la medicina en la Rrnú- 

hlica orícnial ilol Unigaay.— HospiLTl Caridad.— Asilo de dementes.— His­
toria natural.'-lUbUoicca y Museo.—E l uiaie.

Diez (lias de via je  nos costó el pasar de la capital del Im ­
perio del Brasil a la de la República oriental del U ruguay; 
diez d ías, en los cuales hubo de lodo, buenos y malos tiem ­
pos, preilominando estos últimos á causa de la presentación 
de los pam peros, frescos vientos del S O ., cuyo nombre toman

aqui por(;ue proceden de las inmensas llanuras de las Pam­
p a s , vientos que son el azote del R io  de la Plata y de sus 
costas y mares circunvecinos. Por fin , el 25 de setiembre, por 
la mañana, dejamos caer el ancla dentro del citado rio , enfren­
te de la ciudad de San Felipe de Montevideo; cuyo rio , en este 
s it io , más bien parece m a r , pues la otra orilla  está á unas 
veinte leguas, y por cousiguienle, ni se d iv isa , ni e l agua 
está lo tranquila que era de esperar de un rio . Durante e l 
viaje siguieron predominando las mismas enfermedades que 
en el anterior, y con especialidad las catarrales, pues esperi- 
menlamos una ropeulina variación de tem peratura; de forma, 
que estando en Janeiro  el termómetro d e F a re n h e il, por tér­
mino medio, á 72®, bajó en la mar á 56, descenso rápido, que 
produjo la constitución médica espresada. Véase la nota de 
las enfermedades asistidas á bordo en dichos diez días:

Amigdalitis...................  5
CatHiTos. . . . ’............  14
Contusión......................  1
Diarrea..........................  1
Diviesos......................... 4
Escrófulas...................... 1
Estomatitis.................... lü
Fiebre biliosa...............  2
Idem gástrica...............  3
íieinotisis......................  1
Heridas varias..............  3
(dftaltuias.......................  6
Parótidas.......................  2
Quemadura.................... 1
Reumatismo..................  1
Saburras gástricas.. . . 7
Sífilis.............................. 9
Ulceras diversas...........  4

75

De estos 75 enferm os, han estado rebajados de lodo se rv i­
cio 17 ; solo de baldeos 6 , y los demás han conlinuado siem­
pre sus trabajos, acudiendo á las v is ita s  y curaciones. Se ha» 
suministrado 30 raciones de dieta.

M ontevideo, cuya fundación dala del 20 de enero de 1726, 
en que 12o fam ilias Irnidas de Canarias para Buenos A ires se 
establecieron a q u í, está situada en un poco elevado promon­
to rio , á la margen izquierda del gran Rio de la Plata. Es una 
bonita población, con anchas calles rectas y que se corlan 
perpendicularmenle enlre si á distancias de cien varas , v i ­
niendo á ser todas paralelas, según su respectiva dirección de 
N E . á S O ., unas, y de NO- á S E . las dem ás; cuya disposición 
no deja de tener inconvenientes, como es fácil comprender. 
Sus casas son de buen aspecto y de un solo piso la mayor 
parle , y su puerto es el mayor, ó más bien, el único de! P lata , 
lo cual dá á esta ciudad una importancia comercial conside­
rable . Tiene unos 25,n00 habitantes, siendo iihposible deter­
minar el número que existe en tas diez mil leguas cuadrada» 
que ocupa esta Repúb lica , de un terreno el más fértil quizá 
de toda Am érica. Pero la falla de población y las luchas in les- 
lin as  que trabajan á casi todas estas Repúblicas, no las dejan 
adqu irir la prosperidad con que la naturaleza las está brin­
dando. Es lástima que los hijos de este hermoso país, lejos de 
procurar su bienestar y sus adelantos intelectuales y mate­
ria les , consagren todas sus fuerzas y su energia á esas luchas 
encarnizadas de partidos, que consumen sus tesoros y su» 
vidas tan infructuosamente. Hoy mismo, y casi á las puerta» 
de esta cap ita l, eslan baiiéndose los blancos, que mandan, 
con los colorados, que quieren m andar... Mas vengamos á 
mi objelo.

En  esta República no hay Facultad ni Escuela de m edicina. 
En  la Universidad solo .se estudia la segundíT enseilanza y e l 
derecho, y eso con escasísima concurrencia de alumnos. A s i 
es que los profesores que aqui ejercen, son casi todos eslran- 
je ro s . la mayor parte españoles ó franceses. La  Corporación 
oficial médica es la Junta de h ig iene , llamada en la actua li­
dad Consejo de higiene pública. Se compone de cuatro miem­
bros nombrados por el Gobierno, entre los que se e iije  el 
presidente y secretario . No tienen sueldo ni remuneración 
a lguna, lo cual contrasta con la importancia de sus atribu­
ciones y de sus deberes. Estos son : d iscu tir y  proponer al 
Gobierno las medidas que considere necesarias para conser­
var la salud pública y prevenir la propagación de cualtiu ier» 
epidem ia; formar la esladislica m édica, para lo cual reciben 
los dalos del m in iste rio ; v ig ila r la higiene de los hospitales, 
cuarteles y cárceles; velar sobre la conservación de la vacuna 
y  su estensiou; v is ita r las boticas anualmente; ev itar el e je r-
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c ic lo  ilegal (Je la medicina y farm acia; proponer los facullati- 
vos más idóneos para e l cargo de médicos de policía depnrla- 
m enln les; adoptar las medidas necesarias para inspeccionar 
los alimentos y bebidas que se importen del e s ie r io r , y eva­
cu ar las consultas de las autoridades; adm itir á examen á los 
que [irelendan e jercer la m edicina , c iru jia  ó farm acia , y en 
caso de aprobación, esleiuler el correspondiente diploma , lir- 
mado por todos los miembros del Consejo, refrendado por el 
secretario y  sellado con el de la Corporación; ejercer ju risd ic ­
ción sobre Lodo profesor en el ejercicio de su facultad, sin <¡ue 
pueda venderse, sin su perm iso, preparación secreta ni espe­
cifico  que pueda comprometer la salud pública; suspender en 
el ejercicio de su profesión a Lodo médico , ciru jano ó farma­
céutico que diere motivo para e llo . y autorizar ó suspeader 
en su caso, prévias las competentes pruebas de idoneidad, el 
e je rc ic io  de parleras, sangradores y dentistas.

Con este crecido número de atribuciones, se comprende 
cuánto podría hacer s i el Gobierno la atendiera; pero no su ­
cede asi con frecuencia , y sin ir  más le jo s , me lian referido 
hoy , (jíie á fines de 1861, la Junta elevó al ministro de Go­
b ierno , apoyándola, una reclamación de los farmacéuticos 
contra el e je rc ic io  ilegal de la farmacia por ¡os homeópatas, 
y  el señor ministro ni se dignó contestarle. Sea [lor esta in d i­
ferencia ó por lo que sea, lo cierto es que está el pais plagado 
de curanderos y charlatanes que , con el mayor descaro , es- 
plolan la candidez y la buena fé de todas las clases de la 
sociedad , siendo por cierto bien recibidos aun enlre las más 
elevadas. Kste mal está estendidísimo en estas Repúblicas. 
A qu í se vé á un clérigo ejerciendo con gran c lie n te la , una 
cosa parecida á la homeopatía; un zapatero, h idrópala ; y lo 
que es peor, en e l interior no son solo los curanderos , sino 
algunos mal llamados médicos los que degradan la profesión 
con riilicu lus qolpes de bo.nbo. Para prucha , basta co p iarlas 
siguientes [laialiras que ■̂í en un periódico de aquí el mismo 
d iade  mi llegada a este p a ís , tomadas de una comunicación 
suscrita  p<ir uno que se Ulula profesor de m edicina, c iru jia  y 
partos, d ir ijiila  al E cad e  Córdoba.

I)es[u icsdé prodigarse muchos elogios, concluye el tal D u l­
cam ara: «Sin embargo, reduciéndome solamente á los enfer­
mos que están inscritos en mis lib ros, y á quienes lie asistido 
como médico de cabecera , re su lta ; que cada m es, por lodo 
un año , han venido cuarenta y un enferm es á pedirme la 
v id a , y 'odos han conservado la vida. ¡ Esto es esiraordinariel 
¡Este es m aravilloso! ;O jaIá  que cada cincuenta años, ó cada 
t-iglo al nii-nos, siquiera uno de m is colegas, tuviera en su 
practica un resultado semejante! ¡Cuánta beneficencia para la
im m anid iu l! ¡C iiá iila  lágrima y orfandad se e v ila r ia n ! ; Em ­
pero trascurrirá  un siglo y otro s ig lo ; pasarán tantos ta! vez, 
cuantos siglos tiene el mundo tam bién , sin que tengamos 
otro ejemplo igual! . .  Yo levanto enternecido mi esp íritu  al 
E te rn o , en signo (iel de gratitud , por ser en la Am érica del 
Sud . en l^irdnba. la tierra de mi iiacim icn lo , y por ser yo el 
elejido para este pro ligio, único en el inundo.y> ¿Qoé Ies parece 
ó Vds., mis queridos amigos?

Tiempo os ya de ocuparme del hospital de Caridad. Está 
situado al Sur do la pobíacion, a unos ciento cincnenla varas 
del rio , y se encuentra en una posición bastante buena, ven­
tilada y '¡ilnd-ibltí. Cuando su construcción esté concluida, 
se rá , á mi lindarlo , el más bello csla lile i'im ien lo  de la cap i­
ta l. La dirección y adm iiiislracion está á cargo de una reunión 
de caballeros y señoras, c.on la dcnominactoii de Sociedad de 
Caridad y lloneficencia p ú b lica , admitiéndose enfermos de 
todas clases y sexos-, dementes y expósitos. Se m anlieiiede
algunos bienes ¡irop ios, de legados y limosnas y  del producto 
de una lotería sem anal. que le da pingües rendim ientos. E l
hosp ita l, cuiiladi) por bermaiias de la C aridad , ¡luede decirse 
({ue está bien surtido de buenas camas de liierro y buenas 
ropas, con buen servic io  y iiolalile aseo. E l local vá  teniendo, 
á mi parecer, el defecto de ser lo.s patios interiores ilemasiado 
pequeños en proporción al tamaño de las salas que se han 
constru ido , siendo magiiilicos y de mucho gusto el vesLihulo 
y  la escalera [ir iiic iiia l. E í servicio médico está á cargo de 
tres profesores, número algo escaso para un hospital de 3u0 
camas. Tiene una bonita sala redonda y con mucha luz alta 
para auliipsias, y que también podría se fv irpara  operaciones: 
pero esta todavía sin uso, y una hermosa cap illa  abierta ai 
público. .Ugunas cusas se echan aún de menos, v otras dejan
que liesear liaslante ; pero no es eslraño en un hospital na­
ciente V que puede decirse eslá ahora edificándose. Me pare­
cieron domasiado cerca las camas unas de otras en las salas; 
lio v i señal de llevarse la esladislica médica con toda la esleii- 
siüu qiie co nviene , y advertí la fa lla  de uua buena botica y

de una completa colección de instrumentos de c iru jia , pues 
la que me mostraron era muy escasa :.en  f in , es de esperar 
que la celosa comisión que ciíida de este pío establocimienlo 
vaya perfeccionándolo, hasta hacer deél un hospital que haga 
honor á la Repúb lica .

has enfermedades que más comunmente se observan son las 
del aparato resp iratorio , reum atism os, s íf i l is ,  contusiones y 
heridas, .siendo a{]ue!Ias debidas á los cambios de temperatura 
y alteraciones de la atmósfera que se esperimentan aquí con 
una frecuencia notable. Esto hace también que en la población 
baya una propensión general considerable á padecer neural­
gias ciáticas y fac ia les, presentándose bajo la forma continua 
ó in lerm ilenle y siendo stimameule comunes. Vemos frecuen­
temente aquí en un mismo din las alternativas más notables 
de frió y de c a lo r , de sequedad y humedad , vientos y  calma, 
y liien sabemos los efectos que producen sobre el sistema 
nervioso tan bruscos cambios.

E l a-=ilo de dementes eslá situado en el campo, á alguna 
distancia de la población, en una quinta; y sk-mlo un estable­
cimiento provisional, no tiene nada digno de mencionarse.

I A trav iesa  lodo el territorio  urie iila l el rio Negro, navega­
ble hasta cierta a ltu ra , y cuyas aguas tienen una gran fama 
en el pais, como muy eficaces’ para el tratamiento de las enfer­
medades cutáneas, para la t is is  y para los crónicos, convale­
cientes y valetudinarios. No es infundado este créd ito , pues 
seguii un análisis químico que me han comunicado, contienen 
estas aguas hierro y  manganeso, cuyos metales les dan la pro­
piedad Iónica y demás medicinale.s que es notorio poseen. En 
las orillas de este r io , en las del Uruguay y en o tro s , se en­
cuentran curio-ísim as petrificaciones, y e íi los terrenos in ­
mediatos, principalmente en los dcparlanieiilos de Cerro Lar­
go , Tacuarembó y Durazno, fósiles de mucho interés para la 
c ie n c ia , así como preciosas cri.slalizaciones. No es este el 
momento de entrar en el estudio del modo como tiene lugar 
ese notable fenómeno de la petrilicac io n ; solo diré que he 
v is lí)  algunas de maderas y sustancias .animales, dignas de 
fija r la atención. Un compatriota y comprofesior que ejerce 
aquí, el S r. D. F id ix  Cidad y Sobron , posee algunos ejempla­
res de mérito. Entro ellos tiene la calieza de un fémur de 
mastodonte p e lrilicada , y una vértebra colosal en un perfec- 
lísim o estado de conservación, sieiulo la lóngilud de la apófi­
s is  espinosa una te rc ia , y asi oii proporción el resto , perci­
biéndose muy bien marcadas las impresiones do las ataduras 
de los músculos, etc.

Debo á la buena xamislad de este ilustrado compañero el 
obsequio de algunos ejemplares de los de su colección, que con 
la mayor franqueza ofrece a cuantos se le aproxim an. Y  ya 
que. hablo de este profesor en p a rticu la r, justo es mencionar 
las muchas aleiicionos que he debido á Uidos los que he tenido 
ocasión de tratar, espeeialmenle al escelenle v acreditado 
práctico S r ; Azaróla y al dignísimo Dr. Adolfo B n in e l, antiguo 
cirujano de la marina francesa, enlazado con una de las fami­
lia s  más respetables dcl p a is , donde lleva más de veinte años 
de residencia , médico del hospital, y autor de varias obras, 
entre ellas de la tilniada Consitlcraoiones sobre higiene y obser­
vaciones relativas á  la  de Montevideo, im porlaníísim o trabajo 
en (¡lie se manifieslan los eslensos conocimientos del autor.

lie  visitado la Biblioteca nacional y el Museo que le es ad- 
jiiiilo  E l piiquísimo interés que el Gobierno se toma por este 
e s la h kc im ie iilo . lo tiene reducido á unas proporciones bien 
pequeñas. La Biblioteca consta de unos o,üOn volúmenes clasi- 
licadoó en seis secciones, de ciencias sagradas, naturales, 
legislación y p o lil ic a , historia y v ia jes, bellas letras y  misce­
láneas. La.de ciencias naturales tiene sobre son libros, siendo 
las mas abundantes las de historia y legislación. La concur­
rencia do lectores es escasa , prefiriendo los pocos que acuden 
los periódicos y las obras de p id ilic a , que es la [lasioii domi- 
ria iiled e l pa is .— En el Museo fallan muchas |)roiliicci<>nes y 
curiosidades que (lel)ian verse en é l, encontrándose alguno’s 
objetos muy notables, especialmente entre los fósiles y las 
petrificaciones. Su fundador fué el Dr Yilardebó, célebre 
médico del p a is , que ¡vereció en el campo del honor de ia 
ciencia durante la epidemia de fiebre am arilla que sufrió 
Montevideo en l8o7 y que ha dejado recuerdos imperecederos 
en la República.

Para term inar, voy á decir á V d s .. mis apreciobles directo­
res de El S iolo Mi-inco, cuatro palabras sobre el niaie, esa 
yerba cuyo uso es tan general en esta parte de Am érica. E l 
m alees la hoja ligeramente tostada del I le x  Paraguayensis, 
árbol silvestre  ó cultivado que crece en las orillas de Jos 
arroyos que van al Paraguay, Uruguay y Paraná. Hay cuatro 
clases de yerba , la paraguaya, la m isionera , la de la sie rra ,
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y la c o rre n lin a ó c a n g u íú , siendo preferidas las dos p rim e­
ras. Kl tamaño de estos árboles es como el de los naranjos 
medianos, su corteza Usa y blanquizca, y sus ramas se elevan 
casi reclámenle hacia e l cie lo . Las hojas son perennes, e lip li 
cas, de unas cinco pulgadas de' largo sobre tres de ancho, 
gruesas, l is a s . dentadas y de un color verde mas oscuro por 
ía parle superior que por la in fe r io r ; las flores en i amo, con 
cuatro pélalos y otros tantos estambres colocados en los inter­
valos de aquellos, y la sem illa es Usa, de un color rojo-oscu- 
ro vd e l lamañn d é lo s  granos de pim ienta. La  lu liis io ii ue 
estas hojas produce una bebida amarga.y aromática parecida 
al t é , aunque de sabor mucho más pronunciado y  no tan 
agradable, a mi palaiíar al menos Esta infusión se prepara 
del modo sigu ien te ; colócase una buena porción de la hoja ya 
loslada y pulverizada en una pequeña calabaza ae mauera 
dura, más ó menos adornada; se le anade ó nó azúcar según 
el gusto de los que van á lom arla , y se in lroduce entre los 
polvos la eslremidad de un tubo, por lo regular de p iala, cuya 
estremidad es mas ancha que el reslo , y está cubierta de re­
jilla ; se llena compleiamenle el porroiicUo o calabaza con 
agua muy caliente, y se aspira por la otra estremidad. Este 
porroncilo pasa de mano en mano y la bombilla de boca en 
boca, reemplazando cada vez el agua, y no renovando la 
yerba hasta que ha perdido su gusto. Se hace di3 esta espe­
cie de bellida un uso lan inmoderado,, que es objelo el mate 
de un comercio muy importante, y puede decirse que es un 
vicio mayor que el del tabaco, puesto ciue ambos sexos y 
todas las clases de la sociedad de la ciudad y  del campo están 
casi constaiitememe con el porroncilo en la mano y la bumbi
IIq Jq

Me han asegurado prácticos respetables de aquí, que este 
abuso del mate es más bien dañoso que ú til a la salud, pues 
puede ocasionar -gastralgias, anoi'exias y  algunas otras enfer­
medades, por más que estas gentes digan que es muy esto­
macal y muy saludable.

Basta por hoy, y hasta otro día.
 ̂  ̂ J .  DB EnOSTARBE.

Fragata B lanca , Montevideo, 1* de octubre de 4864.

OBSERVACIONES SOBRE LA  M EDIDA D E LA  CABEZA  Y  PESO 

D E L  ENCÉFALO EN 0 9 0  CASOS DE LOCURA, POR R. BODY.

Los casos observados por el S r . liudy los ha recojido en la 
casa de dementes del condado de Somcnel. Las labias del 
peso del cuerpo humano y órganos internos en diferentes 
edades, tanto en el estado sano como enfermo de ambos 
sexos hechos por el autor, se publicaron en el Pkdosophical 
Transacíions de  1861. Las tablas presentadas ahora a los 
sócios de la Asoctucion Británica  se refieren solo á los locos y 
contienen gran número de casos. Las formas de los desórde­
nes se dán de ocho clases, y  las edades en periodos decenales. 
Asimismo se dá el número de medidas y peso del cuerpo y 
órganos cerebro-espinales, y también las veces que se ha efec- 

luado.
La  primera tabla manifiesta el número de la medida de la 

cabeza por periodos decenales de la v id a , especificando las 
d iversas formas de locura en 403 hombres y 293 mujeres exa­
minados en la casa de dementes del condado de Somenet. 
Estas formas son ; m am a, d e m e n c ia m e la n co lía , monoma­
nía pará lisis general, epilepsia, esta con idiolism o, é idiotis­
mo. La  manía es la más común de todas: la tercera parte de 
las mujeres y mas de una cuarta de los hombres están c las ih - 
Cadoseiiesla  c lase ; se incluyen en ella 12 casos de mama
recurrente y siete puerperales.

La  demencia comprendiendo los casos de fatuidad en ambos 
sexo s , dán reunidos el 16 por 100 en los hombres, ye\  2 0 en 
las m ujeres. En  eslas es más frecuente la melancolía que en 
ios hombres; la proporción es 18 por 100 en e lla s , y 9 en los 
hombres. La  melaucolia solo abraza un corlo numero, 3,9 por 
100 en el sexo masculino y 3 ,7 en el femenino. La pará lisis 
general es muy frecuente en los hombres, pero no mucho 
menos en la s  m ujeres; se combina con va rias  formas dedes- 
úrdenes m entales; pero no se especifican en las tablas: 25,9

por ion en los hombres y  7 eu las' mujeres. La  epilepsia 
también se combina con varias formas de locura ; pero estas 
se omiten como en los casos de parálisis g en era l: aparece en 
14,6 por 100 en e l sexo masculino y 14 en el femenino. E n  
este se note la epilepsia con idiotismo 2,2 por 100 y 3 ,2 en 
aq u e l, y  el idiolismo 2,2 por 100 en ambos sexos.

También los j>eriodos de la  vida se dividen e ii ocho clases 
diferentes en las labias. E i i  la prim era {menos de 20 años), las 
afecciones de los n iños, idiotismo y ep ilepsia , 16 en el sexo  
masculino y tres en el femenino; y dos de melaucolia, incluso 
en este el de la mortalidad de este período. En  la segunda, 
de 20 á 30 años, el tanto por ciento es de 12 en los hombres 
y 12,b en tas m ujeres: la mayor proporción es siem pre de 
epilépticos é id iotas. En  el tercero , de 30 á 40 años, predo­
mina la manía, especialmente en las m ujeres, y en los hombres 
la parálisis general. En  este período y el siguiente, de 40 á30 
años, están incluidas todas las formas de locura. En  el quinto 
período, de SO á 60 años, es menor e l número de casos de epi­
lepsia é idiolismo. De 60 á 70 años el número relativo es mayor 
en las mujeres; 17 por 100 en e llas y  12 en los hombres. E a  
el sétimo, de 70 á 80 años, no aparecen casos de parálisis ge­
neral. La  proporción de cada sexo fueron ca s i iguales en el 
último período, antes de los 80 años. Los casos consistieroa 
principalm ente en demencia y  fatuidad.

La s  tres dimensiones de la cabeza se consignan en la p ri­
mera tabla por pulgadas y décimos de e lla . Tomando en masn 
los casos en todas las edades y formas de desórdenes mentales, 
la proporción de la  circunferencia desde el centro sobre la  
nariz y arcos superciliares por cima de la tuberosidad del 
hueso occip ita l, dando vuelta por detrás hasta el punto d& 
partida, es en los hombros 21,9 y en las mujeres 21, f pulga­
das: el diámetro anlero-poslerior desde la nariz á la gran tu­
berosidad dcl occip ital es de 12,7 pulgadas en el sexo mascu­
lino y 12,b en e l femenino ; el diámetro transverso desde e 
conduelo auditivo estenio por cima de la cabeza al del ladol 
opuesto es de 12,6 en los varones y 12,3 en las hembras. Las 
dimensiones son mayores en el sexo masculino que en e l fe­
menino. Eslos diámetros son menores en ambos sexos en e l 
idiolismo y  también cuando se une á la epilepsia en los 
hombres. Estas medidas son algo menores en las c ifras de la  
pará lis is  general. En  la melaucolia y epilepsia son mayores 
los diámetros; despites de 30 años decrece. La circunferencia 
de la cabeza disecada tiene una pulgada menos.

La  segunda tabla contiene la proporción del peso de varias 
partes del encéfalo, por onzas y décimos de la m isma, en pe­
riodos decenales en las diferentes formas de locura. E l peso 
de las diversas partes del encéfalo es mayor en los hombres 
que en las m ujeres, y por lo general el heaíisfcrio  cerebral 
izquierdo es mayor que el derecho. E l  peso del hemisferio 
derecho en el sexo masculino es do 19,89 y el del izquierdo 
■19,90; en el femenino el primero pesa 18,53 y el segundo 
J8 ,61 . La  mayor desigualdad de los hemisferios se ha obser­
vado en los epiléplicos é idiotas. E l máximo y mínimo y la 
proporción del peso d« cada hemisferio cerebral por onzas en 
las ocho formas de locura en todos los sexos, se consignan en 
una especie de tabla. En otra se halla  e l pesn de otras por­
ciones del cerebro , cerebelo, puente y médula oblongada, y  
también la médula espinal de los hombres y mujeres de todas 
edades en las diferentes formas de locura. La proporción del 
peso del encéfalo era mayor en la  manía de los varones y la 
epilepsia con idiolismo en las m ujeres; pero estos casos fueron 
pucos, solo siete. E l peso del encéfalo era menor en el idio­
lismo de ambos sexos. También las dimensiones eran menores 
en las cabezas de los idiotas y mayor en la demencia y ep i­
lepsia de los hombres, y en la epilepsia, idiotismo y parálisis 
general de las m ujeres. La  proporción de peso de la masa ce-
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reb ra l en la totalidad fuó 3 onzas y V* más en ios hombres anu v  ei ------ -
«u las m ujeres; la dimensión de U circunferencia  de la cabera ÍT  ̂ f  respecto a la venta de aguas minerales,
como ya se ha consignado, es de ocho décimos, e l antero pos- contenidas en ellas y dispuesta)
tenor dos décimos, e l transverso tres décimos de pulgada más 
en los hombres que en las mujeres. La  proporción relativa de, . , •  ̂ . .  —  wpv» lyivij I cicui Va Uc
admisiones en la cUada casa de dementes fué o5 por 100 de 
hombres y 48,0 por too de mujeres. La  mortalidad re lativa , 
o8 para los primeros y 42 para las segundas.

LAS- PA ST ILLA S  DE V lCH Íf AN TE LOS TR IBU N A LES .

Aunque la farmacia sufre notable decadencia como profe­
sión , por causa de las ideas de libertad profesional que aun 
entre algunos farmacéuticos dominan, no se halla sin  em­
bargo, en un estado tan lamentable como en ocasioims parece. 
Los T rib u n a les , y aun los Gobiernos, hacen ju s t ic ia  á esta 
profesión, hermana de la nuestra , hasta eii los países donde 
mas han cundido aquellas ideas , no pudiendo ocultárseles 
cuánto importa á la sociedad conservar los fueros de la far­
m acia , de paso que se la sujeta dentro del circulo de Jos de­
beres que sirven á aquella de garan lia .

La  confusión actual pasará en todas partes , y  la  farmacia 
conservara necesariamente sus derechos; así como los Gobier­
nos el de sujetarla á tas reglas que la seguridad del público 
ex ije . Precisamente en esta coartación se c ifra  toda Ja impor­

tancia de la profesión farm acéutica. S i no se ex ijie ran  estudios 
préviüs, pruebas de aptitud y las seguridades que al público 
ofrece el cumplimiento de ciertas disposiciones conducentes 
a l Qd desempeño de la profesión referida , el público aparta­
r ía  su conñanza de Jos farmacéuticos, y acudiría en busca de 
los meüicameutüs á casa del droguero, del herbolario del 
confitero o de cualquiera otro que so ios ofreciese á precios 
económicos.

¡Nos ha movido á escrib ir esto el hecho de acabarse de de­
clarar por un tribunal de ju stic ia  del vecino Im eerio , que Jas 
pastillas de V ichy  son un medicamento, condenando, por ejer­
cicio, ilegal de la farm acia , á unos especieros y coníiteros riue 
ia sveu d ia ii.

Fundaban estos su derecho en la circunstancia de haberse 
autorizado por un decreto im perial á Ja sociedad que tiene 
arrendadas las aguas de V ichy , para vender, no solamente las 
aguas, sino también las pasliJlas formadas con Ju sal que 
aquellas dejan cuando se evaporan. Pero Ja Lscuela de F a r­
macia ha hecho ver que estas pastillas, cuya base es el b icar­
bonato de sosa, son iiid ispulablem enle un medicamento cuya 
espemlicioü no puede hacerse mas que por los fannacéuticos.

A s i lo ha comprendido el tribunal, siendo Jo cierto que la 
Admiaiblraciüü lia procedido con muy poca cordura al publi­
car el decreto en que se fundan los especieros y coníiteros 
para vender e l agua y 'las pastillas.

Nuestro dictamen es, que fuera del establecimiento hidro­
lógico donde manan, ni aun Jas aguas minerales deben despa­
charse por otras personas que los farmacéuticos, 

i la y  [lara esto razones muy poderosas.
En  primer lugar, el público debe tener la g a ra n lia , cuando 

acude á comprar aguas m inerales, de que realmente se  le dará 
el agua que busca, y que ésta ha sido conservada con las 
precauciones debidas según su composición. ¿Le  brinda cual­
quiera con estas importantes garantías? ¿No puede suceder 
que Je den un agua por otra; que en Jugar de agua mineral le 
vendan agua sucia ó de pozo; que pague á subido precio uii 
agua mal conservada, ó se le entregue una cojida media do­
cena de años hace y privada ya de toda virtud?

Cierto que tales cosas pueden ocurrir también siendo los 
farmacéuticos ios únicos encargados de su espendicio» ; pero 
es in lin il.uuentü más d ifíc il.

---------------- - y dispuestas
eii la lorma farmacéutica conveniente para su uso medicinal?

No es desesperado, como se v é , e l estado de la farmacia. 
Lo que se necesita principalm ente, para que cobre esta pro- 
esion su antigua lozanía, es que Jos farmacéuticos se per­

suadan de que toda la importancia de su profesión depende 
de las garantías que ofrezca á la  sociedad, y  no rehúsen pres­
tarlas muy cum plidas.

P A R T E

correspoDdtenle a l mes de noviembre ú ltim o, elevado por los profesom 

de la sección de Girujía al S r . D irector del Hospital general de esti 
córte.

De Jos parles recibidos en este Decanato, resulta que además 
de las operaciones de c iru jia  menor y de la reducción de frac­
turas y lu jaciones, dilatación de abscesos y curación de he­
rid as, e tc ., se han practicado durante el último mes de no­
viembre las operaciones s ig n icn tes :

Francisco Martínez, natural de Reneda (Guadalajará). de 47 
anos de edad, casado, de oficio jornalero, temperamento ner­
vioso sangnineo, salud habitual interrumpida por un reuma­
tismo que le duró cuatro meses.

E n e ld ia  12 de setiembre del presente año , se hallaba tra­
bajando en nn aparato llamado m ach ina, y dando al torno se 
desplomo, sallo de la polea el tope haciéndole dar con rapi- 
dez una vu e lta , pues no le dió tiempo para quitarse del torno, 
cayendo al suelo con perdida del conocimiento ; le trasladaron 
ai pueblo inmediato en donde le lucieron la primera cura, pues 
e había ocasionado una herida contusa en la cabeza de bas- 

lan ie estension ; lujación incúmplela de la articulación fémo- 
ro tibio-rotuliana derecha. y eii la pierna izquierda fractura 
completa y oblicua de ambos huesos por su tercio inferior 
sobre los maléolos, complicada con herida Irasve rsa l, que fué 
esiendiéndosB después circularm eule por encima de los ma- 
éulos, dando lugar a la salida de un pus fétido, producto de 
a mnamacion espolialiva sobrevenida. Acompañaban á e«ta 

lesión fenómenos generales de bastante consideración, no per­
mitiéndole dormir los acerbos dolores que sufría 

En  este estado entró á ocupar la cama número 37 de la sala 
/ifn í  ”  f'e fiia iK ioe l día l .  de noviembre, procediéndose el 
d ía-i a a amputación de la pierna pur ei sitio de elección, 
sepUn el método de P e l i l ,  cubriéndole con el apósito conve-
II lU J11

^  levantó e s te , apareciendo una supura­
ción fétida abundante, de mal carácter, igualmente que en la 
soiiicmn y sin ninguna adherencia en Jos bordes; entonces 
se a[)licaron algunos medios detersivos, apareciendo hov Ja 
solución de buen co lor, la supuración escasa y de buen ca­
rác te r, con adherencias en los bordes, quedando m iiv poco

I r a p i d a  á la cicatrización. 
E l e^tado general del sugelo es satisfactorio .

— Francisco .Martin , natural de Madrid, de 19 años de edad, 
de oüciü carp iiU ero , de temperamento sanguíneo y buena 
con íliiucio ii ; entro á ocii|)ar el número 37 de la sala de Santa 
iiarbara el día 17 i!e noviembre, cón una herida por dislacera- 
Gwn que interesaba todas las parles blandas de los tres ú lti­
mos dedos de la mano izquierda, comidicada cou fractura de 
todas las falanges de los dedos indicados; creyendo imposible 
la conservación de enos se procedió el dia 2t á la amputación 
□e lo» tres, desarticulando las primeras falanges de los meta- 
carpianos correspomlienles. En la acKialidad el enfermo si"ue 
b ie n , y Ja lierida en muy buenas condiciones, con alguna 
tendencia a c icatrizar.

—Julián G a rc ía , natural de M adrid , de 20 años de edad, 
carpintero de temperamento linfático-nervioso, entró en este 
Uüspitü el día 2 de noviembre á ocupar la cama número 19 
de lü sala de Sania Bárbara, con una herida por incisión qü \n 
pai te media del dedo medio de la mano izquierda, con fractu­
ra de la segunda falange y desprendimiento de la tercera; con­
siderando imposible la conservacimi de dichas falanges, se 
procedió a la amputación desarticulándola de la primera el dia 
¿M ie l mismo, estando el enfermo en buen estado v Ja herida 
con lendencia á la cicatrización.

— José Hurtado, natural de Navalcarnero (M adrid), de 47 
anos de edad, casado, de temperamento sanguíneo, buena
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íi»n7iilucion Y salud habitual buena; dice que hace mes y 
nedio recibió un par de coces en el qumlo dedo de la mano
Jerecha ocasionándole una herida dislacerante y fractura de 
iís faianíjes Yiendo la in iiU lidad del tralam ienlo empleado, 
ntró en i l e  Uospilal á ocupar la cama núm de la sala de 
San V icen te , cuando se hallaban mortiGcados los tejidos del 
¿edo En  vista de lo cual se procedió a la desarticulación de 
ÍDrimera falange con el melacarpiano correspondiente el 
K o v S b í e  , desde cuyo dia ha mejorado el estado general
del enfermo, hallándose la herida 

-Bernard in o  Rodríguez, natural de San C ris  obai (Loru 
Da), de *20 años de edad , s irv ie n te . buena constitución , dice 
uV hace un año empezó á notar en la ra íz de a uña de 

Lbos pulgares de los pies, fuerte escozor y. dolores loocinan- 
les encontrando diücuUad y  hasta imposibilidad en la pro­
cesión Graduándose cada vez mas este estado, entro a ocu- 
Dar la cama núm. 13 de la misma sala el día 2U de noviembie, 
dia-^uoslicando su dolencia de onixis doble , procediendo a la 
S o n  de ambas uñas el d ia 22, encontrándose ya comple-

la^nle^u^ad g^os, casado, natural de San
Martin de Lúa (Lugo), avecindado en Madrid hace algún 
U mno ía b e r ie  o ,  de temperamento sanguineo-nervioso, 
S f i í u c io n  a c t iv a , complexión d éb il; ha padecido vanas 
veces Dulinonias y catarros de bastante duración, sufi ido en 
diversas ocasiones lesiones traumáticas como fracturas y he 
vidas de las que lardó en curarse mucho tiempo y solo a be­
neficio de numerosos cuidados; y por ultim o, e i día |0  de oc­
tubre le atropelló un caballo , causándole una fractura en el 
S  infS or de la lib ia y  peroné de la eslremidad izquierda 
r ío r m a  de pico de n a íla  y  con dos heridas pequeñas por 
donde salían los fragoienlos. Fué curado por primera nRen 
cion en la Casa de Socorro, y después de estar en su casa diez 
dias entró en este Hospital el dia 20 del mismo mes, ocupan 
do el núm. 2 de la sala de San Antonio. No se habían reducido 
los fragmentos de los huesos y se había formado un 
orofundo aue se eslendia hasta la corva. Continuo agravan- 
8ose h a s la \ l dia in  de noviembre, en que ademas de la abun­
dante supuración se presentaron fenómenos de reabsorción 
DurulenU En este estado se propuso la arnpuUcion por el 
muslo, que se practicó el dia ix  por el método c ircu la r ordi­
nario sin oue sobreviniera accidente alguno.

Cuatro dias después se levantó el aposito, 
suneríicie de la herida una escara gangrenosa que ha «esapa 
recido en las curas sucesivas; en la actualidad se encuentra 
el muñón regenerado con una superficie lim p ia , siendo satis­
factorio el estado del enfermo. . . .  ,

ÍE s l i? p a c io n  de un secuestro del m axilar superior izquierdo 
queclimpreiidia parle del borde alveolar y  porción pafatina.
^ Andrea Garcia^ cuyas condiciones individuales y palolo- 

íe  han consignado en el parle mensual correspondiente 
ai de octubre ha s^ufrido á beneficio del desprendimienlo de 
l )  t c S á  poí medio de la d ieecco ,, y de ligeros mov,míen 
eipriiiados en distintas d irecciones, la estraccion de una 
porción del borde alveolar, y parle palatina del supe­
rior izauierdo. La enferma continua en buen estado^

— Esiirpacion de varios tumores en forma de coliRor s if ij i"  
tica situados en los grandes y pequeños lab ios, margen del 
ano y parle superior interna de ambos m uslos. . .  .

N N de iy  años de edad, de temperamento Im fatico-san- 
guineo.’ bien constituida y  de oficio s irv ien te ;
L s n i la l  próxima al parto y  con va rias  co linorcs s il lincas 
situadas en los grandes y pequeños lab ios , margen del ano
V níirií^ suosrior inl6rti<i (1© ornpos rnusios.
^ K ó  a 1̂  pocos d ias , v después del puerperio sufrió el 
día 24 de noviembre la esiirpacion de los tumores indicados 
á beneficio de las tijeras curvas sobre sus planos. La  enferma 
So una ligera hemorragia, que
Se c ó l o  a beneficio de ia lim ara  del percloruro de hierro;
Y se halla próxima a su completa curación por niedio de un 
íra la ra ie n lí adecuado, inclusas ligeras cauterizaciones con ei 
nitrato ácido de m ercurio.

J ü  s e c r e t a r io ,  M. Gómez Pam®.

one aW una vez sopló con dureza , hizo que se s in lie ra  e l fr ió  «j'gui'a» 
f f i r u s ^ d a s  y noches : por lo re g u la r , los vientos rem aron ^  S . ^
del S - 0 ,  y la colum na barom étrica no paso de las -6  ____ ,L í¡Í

Algo se  aum entaron las enferm edades re in an tes , pan ' c u ' * '™ ® " ™  
f*n »*l ho sü ila l genera l, aunque s in  cam b iar de na tu ra leza . A s i es 0“ ^  
h i S o S l í a s  E c i o n e s  ca'íurrales de todas e s p e je s  ¡ e reum as d ^ , 
flp irm asbs de los apara los neum ogástrico y gem lo u r in a n o , y ow 
n S i s  P resen iá rS n se  lambi^^^ algunas ca len tu ras g ástricas é in -  
B a m a io ria s , y vario s casos de an g in a s , de e r is ip e la s , de saram pión

 ̂ I n u m a S i e n o  dejó de haber bastante mortandad . pero por lo  
re ^ u la ^ re c a íó  en sugelos que venian sufriendo  hacia va tiem po  
afew iones crón icas de pecho ó infartos en las « sc e ra s  de l v ie n tre ,

 ̂ - _ t S al

G R Ó a i C t .

^'' í------
F A  má» «Inffular eu esta henigrna epide

mía es la liísco rdancia  de los médicos que la han observado respec­
té V  su natu ra leza . M ientras que unos la suponen aiialoga a la s  vi 

V a l sa ram p ión , por causa de la  e rupción  que durante su  
cu rso  sue le  m a n ife s ta rse , otros afirm an que no pasa de ser una 
nrinne  o lro s la califican de fiebre biliosa epidémica, y otros em plean 
d is f ín la s  denom inaciones. Sentim os la discordancia de pareceres por 
é i liSiy fueéa de España qu ien crea que nuestra confusión en punto 
á diagnóstico llega^al grado que se requ ie re  para no ace rta r ■) d is-

benigna.—t o  m ejores que ya ha desaparec ido , según p .irece.

l o  »e«í¿m o».— E l  J l i o n i t o r  d e  In
hlffiene púb lica  v p rivada , e tc ., que durante siete anos ha puhhcado 
K t r o C e r i d ó  Lm igo ¿ I ! ) r .  D. Ped ro  F e lip e  M on lau , se ha des- 
S d o  en su úUim o n ú m ero , mostrando esperanzas de que a lg ún  
é fro  ner ód co e reem place p ro n to . La s  m uchas y graves ocupacio- 
é A  del D r Monlau dejan por ahora este vacio  en el period ism o 
m é d iio . í n t im o s  la fa lla  dpi M onüor, periód ico  que ha llenado  
bastante b ien e l objeto de su fundado r.

A h t-a  Im M o ría iifc .— D e  nu evo rccomcnd.-uno» á  lo *  
lecto res de E l  S iglo  la obra que en Santiago acabara

n iih lic a r nuestro  ap reciab le  e ilu strado  colaborador y am igo 
n r  n  lo sé  Andrev E n  e lla  encontrarán esce le iile  doctrina , copiosa 
S!,st?uccion y m u j sana c r it ic a . Harem os de ella un eslenso a n a l.s .s  
cuando se te rm ine . . .  ¡ ,  ^

O p o , i c i o n e M . - P o r U  D ire c c ió n  
m i l iu r  se ha convocado á oposición ^ara proveer varias p lazas 
n r a n le s d e  segundos ayudantes farm acéuticos de l cuerp o . L o s q u »
In  éSas h a y a s  e tom ar part^ d ir i jirá n  á la re fe rida  D-reccion su s  
instancias antes de las dos de la  la rd e  del d ía lo  de enero p ró x im o . 
acompañadas de lo s docum entos que acred iten ser 
pasar de 50 añ o s, estar en e l.goce de los derechos .<''viles y Ru'h 
ro s  se r de buena vida y co stu m b res , haber obtenido el de
doctor ó licenciado  en farm acia y tener la aptitud  fís ica que se  
re q u ie re . . .

L o s  e je rc ic io s c o n s is t irá n : . . j  « •
1 o E n  una com posición sobre una cuestión de Q iiim ica , «e ¡L® ' 

lo r ia  N atural ó de m ateria Farm acéutica  que dé a conocer la esien- 
del saber del opositor y su m anera de e sc r ib ir  y esp resar lo s

Elaboración  de un preparado qnim ico-farm acéutico o fic ina l, 
esDoniendo a rp ro c e d e rá  e jU  los métodos que se conocen para 
o lUPiier el producto y las razones porque de la p re ferenci.i ai que se 
p iS i g r e m p la z a r ,  y esp lica ,ido  después los fenómenos que duran­
te la  Operación hub ieren tenido lu g a r. a voní>nr,f¡a

■̂ 0 A n á lis is  de una sustancia m e d ic in a l, a lim entic ia  o venenosa, 
de ías aue puedan dar motivo á investigaciones r |U iin ic u -p e r ic ijle s , 
espltcando los fenómenos que observe , determ inando ios l''■‘uclplOS 
cuya presencia h ub iere  recono cid o , y si estos s m  ó no los que e 
irán  en la com posición natural de la sustancia  .

i .  o Reconocim iento de drogas m ed ic in a le s , d e l..ll.in d o  os ca 
ra í lé re s  que fe s Z  p ro p io s , la sSo fisticac io n es de que son objeto ,

'^Los^qimroereiVii^^^^^^ serán destinados en la c lase  de seg ú n -

de Sanidad m ilita r . ^
n u e n  d e » e * * b r Í i n i e » * lo .- ^ t j n a  se ñ o rlla  l»a »

la  Aí>-»riemia de C iencias de P a rís  eiLseñarla el secreto de co n v e n ir­
la a rc illa  en o ro ; pero b  Academ ia no se ha dignado c m ite s la rh . A 
P ítep ro p ó s ilo  d ice un periód ico  que con un secreto  como ese b ie »  
é u ld e  lo m a rfcco n  calm a la fa lla  de atención de la A cadem ia .

además una linda com posición del S r . Berg er.

Z  i  b  Academia de  M edicina de P a ris  un instrum ento  que de»o 'n\- 
dinamómetro vesical, destinado á m edir el poder m u scu lar de la
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vejiga por la fuer»  de impulsión de Ja orina, cosa que deberá ser 
ínuyenlreiemdayagradable.-EIDr. Petér, por su pane ha ideadJ 
otro instrumento, con ayuda del cual pueden señalarse exaoianienle

ru » io / / ,'g .o l, ""y^ ué t

T « f / M Í .-A l  v e r  el S c n l p e l ,  «erlódico de
Li^a (Bélgica) que la ley medica está próxima á discutirse v que la 
íe jeradon  rec.en establecida no bace reclamación algu® V n l dice 
esta boca es mía, advierte eii üii artículo que esta apatía es verda- 
deníiere'^'^ culpable, y escita al .consejo central para que se reúna y

P ^ d i c H f o  c « # fr e « # e .-I .o 8  moldado» váii couvli tlcii-
dose poco a poco en señores, y. siguiendo el cumiuo que llevan á lines 
del sig)p.tendía cada uno su buena cama cou colchón de muelles v 
<iscelerile ropa, uii carruajejiara hacer el servicio v una cómoda Im- 
taea para sentarse. Inj elejei'cito fedeVal del Norte de América bav 
pedicuros, que quitan los callos y coiisefváii eii buen estado los 
p es de aquella tropa , y un tal M. Issachér Zacliartis acaba de ser 
<-le\ado ü ia alta dignidad de pedicuro éii Jefe del ejército federal.

P r o h i b i c i ó n  d e l  h» ¡.rolill.l'do en T u r -
quw la venta del bachisch á todo H que no sea fannaceúlico. v luin- 
liien que se de a fuintir cu ios calés. Los farmaécúticoS misnios no 
podían despachaile SI no es en el concepto dernedieamenio, inécliaii- 
do la prescripción de un docior.Xos donlraveiiloVes serán neheífui- 
««soijzgados y condenados en conrormidad al'art. 96 del Código'

E l  ...la cstailísílca  que ha
^ 17 r  ‘‘ño pa.sado de 1863 hubo'^^sutta que el ano pa.sado de 1863 hubo 

liabitaiites, y 5 muertes por suicidio eii 
cada 1,ü()0 defuueioiies.—Los que consideran al suicidio como una 

civiíizacioiij, no deben estar disgustados con la capital

I7« ^ je r c íc io  m a « . - A c a l* a  de d ecretar  d  Cousejo liii.
penal de París que para el doctorado en medicina se basa un ei."r 
cioio mas, de clínica de olnsieirieia, semejanleá ios qu¿ sé ex ¡en 
para [irubar los couücimieiilos en medicina y en cirujía -DiJicn).
ludes ofrecei a el nuevo ejercicio, si bien' podrán vencerse habiendo 
una clínica muy concurrida. •a'.'miiuo

H o n o r  a l  utet t f o . - S e  h a  a l. lc ito  u « a  siiscrlclA..
eiiUtí los alumitüs y_ ImenciaUos del üolégio real de médicos de 
liubiin para la ejecución del liusto y del retrato d©¡‘Dr, Corri¿1u úl­
timo presidente de aqnei colegio. DicbifS obras de arte sé hmi elico 
mendado a los iiniiieios artistas de Liendres.' !*

E n a  n u e v a  v i e t U n a  d e l  c l o r o f i r m o .- ^ H c e n n - ^ l  U r U
t n l i  medical J o u r n a l  , ücüív . í de ocurrir en el lió'spitul Daib \ ¡iá, r Ms vvujin Q*ij ijubííuüi
iiueva_ desgracia jKir haber clorofomiindo íT un jóveii ds,13  nñn«i 
que indio se le cor.lura la pierna para lüirarse de Un pié tisfeido '(méSA li» iiL'prtihfi ‘jl uiNtlirh D..r. t/v _____ _ I. • c * , ij'ie ̂ ... jMc.na puia (le un ímG t»C íJo
se le ulceraba al aiulur Por lo menos es la cloroformización un pe- 
c m p /S c T f l ." "  ^ «‘̂ '■«^®»:SÍen,pr»'lus operac^ones'de

A s u n t o  i m p o r l a n t e . - P A r o .  e sclarecer las c r a i e s
cue.'tioiics reliitiviiS ii la iiclimuL:icmii del hombre, acaba de nonibr'ir 
Una comisión la Sociedad de antropología de París.

P d o ^ r e s o d e  t u  i n d n » l r Í u . ~ E a  la t J n i o n  J É é d i r a l e
de la (nruiida sé ha ciipi.iilo uii,-. especie de circular, dirijida á los
oriciiiles lie Saiiidad qiie •fJcsccn Ira.-^forinarse en lioctüi'és "^por un 

.mona á quien guste enmurarle el líinli de unaagenté que propon.......  ..,„„prarie ei mulo de una
facultad esiratijcr,. ooiice-(i lo m  ahsentiñ... Olitenidn este título une 
no costara gran cosa, ya piu*dcn ulularse rlociores, sin meiir¡r'^¿¡ 
verse penados por las leyes.-Culdadito no sirvan en Kspañl eslo 
ni)sm<.siilnios¡.ara obtener anlorizacinn de ejercer temporalmente
¡i1.ll b e c S ! ' ’ l̂ :“^ultades estudio!, que no si

O í r »  r e c u r s o  t n ú s  c o n l r u  la  e s l r a n a u l u c i o n  d e  l a sIDif/ia ^S»»<rnii iwic nnuiil»! l C.» í'..:rjt., t. i * i . *. . .  - . - — ««, »«• « e  i a M
„ 1 - ----------------- x.i.Mii., i,u lumduu uluuiia vez a
rtdacuon de bermas estranguladas que se resistían á la tá.vis. admi- 
n is li ando con mndia n!|.eliciuii, por medio de uii fuelle, verda.lcras 
lavatuas de aire, bste recurso parece determinar la acción f.erislál-
i í o S o !  '  p.'üduceJa reducción

A# »-eró«.V «fo l>r. ««iiiiili, de W,.cv«
Oi leans, acaba de pracliciir con (eliz res,diado la ligailnra d d  tronco 
bratiHiM oelalico en un caso de benJa por arma de riicuo L í  P, <». 
gumía vez que operación laii grave se ejecuta; pero d  Sr Midi' liiip

“ '» » » ' ' i -

C u r a c i ó n  i n s t a n t á n e a  d e  l u  s u r n a  - ^ H e a n u  el doctor
Decamne. iodos los muJiüS nurativosdqta SaL'u»,coiSuidus Jiasu. d  
pr.'smiicddicii dcslerriirsH.—UiiB buena uiilut'a con. aceite petróleo mata ea (los miniiio.s c r i a r á < i i , . i . . , . , .  i.. . .. . .1 'oi^n,.uataeadosMHnulosclparus¡ÜM,o7p
íarvas que iMidieríidrárierién lüáVd.^'tiK-v-bVrb/nrt'\lJoaSiá'- ■ • ^

hacen gala de liberalismo condiatiendo las cuarentems v nroi.» a 
que cada cual sea dueño de dejarse .noesiar l i l n í í  
secuend., de cohibir lo liberioi ¿  ..’ S“  " d ^ d n í d a o  ™
fueran igualmente respetables esta libertad > aqudia. ’

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
médi.

£ ;r a ir ¿ a ib u o ;‘i i ; c ¡ . m K

V A C A N T E S .
DIRECCIO N  G E N E R A L  D E  INSTRUCCION P Ü B L IC A .

proveer por concurso. •  ̂ cnnica medica . que corresponde

de m .r ,'d r ,”8s T “  » ' 6>a»>e»le de
Madrid n  de diciembre de <861 

de Ochoa. -El Director general, Eugenio

da con el sueldo anual de 3 oüO is la ’ rna'l 2!*!'"° “ '** clínicas , dela­
ción, en conformidad á lo I R
5 de-aiclembre de <862- oi a de dblr- I r  h . f
sueldo de 6 000 real,-, v 1 ?  museo anatómico con el
destino á la clase d i m ¿ d L l,Y ^  facultativo coa
anual de 3 ,000 rs  ̂ o^'cologia,  dotada con el haber

AWÜMCIOS.

ESTUDIOS
DE

FILOSOFÍA MÉDICA,
ó  CRÍTICA DE TODAS SUS DOCTaiNAS *

Y EXPOSICION DE LOS DOGMAS líIPOCRATIOOS
considerados como elementos

fu n d am en ta lé s  de  la ciencia y  basa firm e de su c e rtid u m b re
reconstitución, progresos y perfeccionamiento. 

poRELDcmrüR D O N  J o s é  A N D R I G Y ,
. catedrático nanienirinfle S/oiIicina en la Universidad de Samiago. *
Esta iiolal)l6 pui.licaciori vá a lerm inar muy pró^iniamenté 
Sale a luz por enlregas de 96 páginas, a) precio de 6 r L le s  

cada una en banliago y 7 en Jos deuins mintíis 
1.a entrega u llim a se estieude hasta la página RIO' .
Se suscribo en las prmcipalcá lib rerías del reino

t h a t a d o
Í)E

T E R A P É U T I C A  Y  M A T E R I A  M É D I C A ,
por los Sre.s, A. Trouttfau  y //. Pidoux, 

TRADUCieO AL CASTELLaSO DE LA SÉTIMl EDICION'

..a l.»  de v e t e  et. M

-Al ° b a rre ta s . Eii p ro íiu c ia s

l» ) r l« t c .r r a  r « . .r « , ,  « ,„ U
t.KUS e l - - (li ii(rvi,.mi,i-L. uttmio unas iiuijcn-s iKir .b;iiii-r (ll■i•l(ln ,i.. 
VDcmraVsus b,jo^.'tj,m.HÍ«.e)b.SHÍió.f inbn.inUmr ú
qm- KI ,T ,I ,;i v.)luiiW fi'(l» Duis qilb-qiis iiij,,.; iiailéi-imu/ viruePrs bU 
éutn.Mun ue ludas suaries ,... t s iu  hecho pi ulibá'rj.ic •feUlos inglubls

Por lodij lo no lirniado : 
ui Srio. de Ja Rrdacciun, It. Sa.mbutos.

Im pccn t»  do LA  IB B R L yTT í:
callc-de-V alverdé, 16 y  18; ■
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